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Hablan en ella las períonas figuienres. 


Dir.tce. 
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Cárdenlo. 
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Olimpio, 

CUnndi, 

m 

Js'ifida. 

m 

SlTCfíi, 

Silicio. 

m 

&¿íl¡C3. 

m 

Sátiro. 

Vil Unos. 

w 

filien &s. 

w 

Venus . 


■^)íg JORNADA PRIMERA. 


rit» hombres, J mujeres ennt Andosco ■ 
’ - ¿ios de ro/ks, y Silicio ■ y :ire. 
rti-y Olimpio Sacerdote. 

Multe. O • !’¿iiíjín iras heimofíS 
P.'ho-es -te Arcadia en apauíos, 

^ E trePa de Venus diyin?» 
q ci-gs con luzes, y alühra con rayos. 
Oiimp N ;blrs Pañores de Arcadia, 
volotr s, que enamorados 
íois de Venus, y Cupido 
ios mejores ti íbtjc.iios» 

En cite cei-bre día, 

<3- : ec n feítivo aparato 
c:í -bra en honra de Venus 
la Arcadia todos los años. 

Sien como primero di» 

* lamrnguante de Mayo; 

1 lucia caifa Diana 

el mqbrij ¿<t fu C.ciío; 



S guiendo el antiguo rito 
de vutííios an ep;lTsdos s 
Víi is a dar a ÍU templo 
faciif.ci s í;,b ranos. 

Tu, S.ii <£>, tu Sirena, 
que ¿í H meneo fag r sdó 
el yug > vueftra eípersnza 
p;r horas efti aguardando; 
haveis dr frr i s primeros» 
q i* en vi6b!- s h -locauftoe, 
ue la g jn Deidad de Venus 
manch i> 1. s altares fieros. 

A cuy a imitación todos 
al Alta- han d< i Pegando,' 
y en la Religi.,1» ht .güera» 
que previno mi c; i ^uc, 
ofrecer lo que fa zeio 
Íes concediere hada tantcf, 
c.js de I ¿s callciues humos 

A " Tj 


i puíble def viento el clauftro: 
cuvdado, pues, y vofo'tros 
venid tiñendo, y cantando. 

U.I. Tiempo, que para mi dicha 
caminas con buele tardo, 
ven por ayre á mis fufpiros, 
para que buelen rus ptílos. 

&r. Venas, poique mi ventura 
le dé á Silicio la mano, 
dos Tórtolas en tus Aras 
oy facrificir aguardo. 

'WuJ. Oy feftejan , 8c c. f'irtfe. 

tue» t/ari/ídé , y Ntjida. ajtdas dt ais 
arco. 

!E¿Sue!taIe. Kif.No has de quebrarle. 

Dixi, Nifida. es neci^ 
cu intento, y para áeípreciq 
tuyo bafta el arrojarle. 

CUr, Defcaníé en la amenidad 
de «fíe verde ameno prado» 
pues para tftár defayrado, 
le baíta la ociofidad. 

'£’•[. No divierte tus enojos 
iacaza ? Ciar No foy yo, 5eflS<5¿ 
de las que fu penfamienro 
fe goviema por lus ojos. 

&*f. Mira. C/dr.Díximeljorar, 
desame la caza huir» 
porque intenta divemry 
y no hice mas que ocuparé 
Desame aderar la gloria 
Sefta fombra de mi bien, 

£ quien folamenrt ver» 
ios ejes de mi memoria. 

Desame, que mas human» 
trueque en diferentes ftnetj 
de Venus en los feftines, 
venatorias de Diana. 

Y en eflbs corros que vtoj 
que de Venus fon corona, 
no ha de faltar mi perfoníj. 
pues no falta mi deleo. 

Muera Diana, y en mi 
Venus viva. y fu hermofurí, 
por lí puede mi locura 
difeulpar fu fvenefi. 

M¡[ Dices bien, que es impiedad, 
aunque es carroso el intento 3 
que iodo el emen4imí<£t{> 


Hacer Fineza ti "De f aire. 


le alce ccii la volufltade 
Vaya Diana para una 
Diofa recoleta, j fría, 
pues con fu doncelleria 
fe ha de quedar a la Luna; 

Tu no eres la Zagala 
en la Arcadia mas queridaj 
feftejada, y aplaudida, 
de ingenio, hermofura, y gala* 
Bella fin peníton del arte, 
famofa por tantos modos, 
y luego exquifira 1 todos, 
que esotra hermofura aparte! 
Pues arde en losldulces daños 
de amor, ¿ Diana embia 
a paffear, que es tan fría* 
que por tfi.3 Oria paños, 
que no fabe aprovechiríeí 
y fi es que el Sol no la dierf 
luz preñada, no tuviera 
un candil con que acoñarfej 
Ama, pues, y da i entender 
quien es tu dueño, feñora^ 
que quien te hizo Paftora» 
no te efcusdde mi-grrt 
figue fias tropas fertivasí 
que al Templo de Venus vi® 
jC/ár. Para quien de fea eftán 
ociofas las peifuafivas» 
mas que puede aprovechar 
mi fa orificio vid ble, 
que quien puede un fmpofsiblf, 
pidiendo enftña á negar ? 
í táf- Que impefsible puede amor 
1 tener contigo, que lloras ? 
j Ciar. Ay, N.’fida, como ígnoraf 
le tftranc de mi dolor t 
eñe tormento que aliño 
contra mi, me hace penar 
con tan no vifto pilar: 
ay de mi, que nunca es vifto! 
Ktj Qué Paftor tu pena muda» 

. Clarinda, oeafiona ? dr. 

! C/ar. Pues qué me ñafraba a tní» 
i fi y©: mas dexe m duda 
de provocar mi razón, 
que de mi te has de reirj 
cc ¡na no puedes cir 
1*5 yoces d; mi aprehendo® 





del Lie, *D oh TXtgé Callejee, 


3 ‘ 


i? r 1 '*** — - - — - - 

tris Ii mufica que figo: 
ó Venus ! fea conmigo 
algunaJuzdetu cftreüi. 

Btfcukrtft Cardenio dt cx\i. 

X|/i Tente : No es Cardenio aquel i 
C/rfr. Si. Nifída, y eítá a! pifio 
del camino, arras e! pifio 
suelve : Mi fortuna cruel ¡ 
tarto rigor te merezco, 
quequando en mis anfiis lloro, 
m« recitas * ! que adoro, 
y rnftms ai que aborrezco ? 

&/. Cazando elti, y de cuidado 
de q oe por aquí indi gente; 
mushi.simo es que un valiente 
efté un rato foffegado. 

Que no inc ! ine tu afición 
1 j valor ¡ C lar. Bien sé fu brio¿ 
mas, Niíída, ei aívedrio 
cautivo no hace elección. 

W[ En un hombre el fer viiientí 
es i a mas amable prenda. 

Qkr. Echa por effotra fenda; 
y calla; pero detente: 

Defcuirtjt Danteo leyendo, 

Qcé Pafior es efte , pues 
yo nunca fe h' viño ? M/. InfierS, 
que es un Paftor foraffero, 
huefped de Cardenio. C Ur, Y es 
i Arcadia recien venido ? 

Nif. Ayer dicen que llego. 

Oír. Le yendo efti. NiJ. Preño did 
a conocer lo entendido, 

P ue ^fi* n dicho que es mui fabio. 
C¿*r. Pues ni * Cardenio, ni el 
nos han de ver. C/ar. cruel 
haces 4 tu ingenio agravio ! 

P or tenda, á aféelo ( da 
d f cirle hablar. C/ar. Hai mas cania - } 
P auca, que | a a f Sida 
' Intr oducirfe un difereto ? 

‘I' ^ ’ dices mal. C/ar. Por aquí 

A-T°ro tal >S *5’ < l ue no g««e- 

’/• Ue un difereto, y de un valiente 
,.'4**’’ -CA*» - Por ahora G. f'afi. 

'■> ^ es diffuelve, y no feas muda, 

<pa. es mayor perfección. 

Sus es una ciencia mui ru4* 


y dexarnos con la duda ? vanfe. 
talen los dos, jin ver fe el uno al otro, 

L y, Card. Montes, en cuya afptreza. 
rjo Djmt. Libres, en cuya lección. 

Card. Halla alivio mi pafsion. 

Dant. No halla exempiar mi fineza» 

Car. Aborte vueftra maleza 
fieras, parque fus enojos 
de a Clarín la por deípoja?. 

Dant. Dada»! un exempiar , que fea, 
no digo alivio a mi idea, 
fino mas fuego l mis ojos. 

Card. Ay , Clirinda ! Ay dulce fu?ñ$ 
de mivida 4 Ay dueño ingrato ! 

Dant. Ay adorado retrato 4 
Quando encontraré tu dueño ? 

Otra vez la viña empeño, 
por ver S en la lección halla. 

Card. Rompo otra vez ¡a muraíli 
del bo r q.ie, por A es que veo. 

D ant Otro cxemp!* r mi defeo. 
dar. Triumphos con que feftejallti 
Canta Kudico. 

K*fl. Sacrifttn foi de Dianas 
y en guftofa ociofidad; 
tengo mano fobre mano 
las paísiones de! amar. 

Voluntad no tengo Zagalas timad, (gafa 
qte quien me la hiciere me la ha de pa- 
Dan. Te alabas de no amarFtrifte dicholcí 
Car. Biafon ignominioso ! 

Dant. Vn Pafior es felice, 
t g grefiero el trage,aun mas de lo que dice.' 
jo Car.Ruftico es e! q canta. no me aíT rrdsre» 
que quien fíente tan mal, tenga tal robre. 
Dant. Vuelva mi viña 1 ver So que dcfea« 
Catrr.Sáí. Yo foi Sacriftan de Venus, 
y es tama mi voluntad, 
que queriendo a todas muca», 
á ninguna quiero mal; 
i rodas las amo, y mi ceguedad (maí.- 
quiere á lasde menos, cosno á las de 
Dant. No es menos la locura 
defte,q ie halla en lo vario la bernsofuraa 
Gar.Satire es efte;pero huiré fu canto, 
por ne mezclar fu guñr, con sai llanto, 
DanW une !u voz. Ccr Huiré f u devaneo; 
ÉÉ Dant. Pues , Anvg > Cardenio. 

A a Cae - . 


¿ Hacer Fineza el ’Defaire", 

Car. Pues, Dañtíca Tk p or qué eftrañaís e! ventSí rírlfidcí 

V,.nt. Vos en las foledides apireado ? 

Car. Vosd fia alegre trepa retirado ? 


¿Jjt/.Mí natura! rriftezi.Car.Mi fortuna. 
Ve: S.tr Pues, Saetilla mégu ido de IaLu Z> 
basa ai valle. SjtQ. YábrxJ» _ (na, 
Sacudan de una Dioía de eflrOpaja: 
iti commfg'o ? Dant . Que es efto? (puefto: 
Daat Dos necios, q andan uno, y otro O- 
jTer.te, Sátiro, Ruítico, drtente. 

Rjaft Pues, Sacriftan ds Venus infolcñté, 
xu con Diana i competir te pones ? 

Tu Diofa,que anda dando madrugo nes, 
enemiga común de las doncellas. 

Sat. Venus es la mejor de las.EñrtlIaS, 

que Cale con el día, 

toda ella es.refplandor, luz , y alegría» 

y es Eñrella , aunque no es efcrupulofa. 

Xj*/t A la Puerta del Sol pon ella Diofa. 

Stt . Y es hija de la efpurm>que es quilate. 

Rytf. ElTa feñoia es Diofa, d chocolate ? 

Sur. Venus es mui hermoó» 

y no hai ninguna Diofa 

que Higa mas rui-ioeftando día delante. 


de to i o ¡O que es fitíí a, y alegría > 
Toda la pena mia 


me faca al campo , por fi en éi pudiera 
hallar alguna ñera, 
que fea, quando a mi valor fe rindaj 
dtfpojo en 3a cabaña de Ficrinda. 

V aunque en días feftivos, es efíélo, 
faliríe al campo, proprio de un diícrjro;’ 
preguntaros efpero, 
como ¡a novedad de foratlero 
hazia el Templo no os lleva ? 

Que triftfza, Danteo ,en vos tan nueva 
es etta ? Qué cuidado ? 

S§ Detde ayer que IlegaFteis he notado 
eC que es v rdad todo !oq me han e critfi 
a - Egr iJo, vudira Patria: y ya es delicp 
de mi amiftad callarme lo que veo, 

’t no defai eis , amigo, mi defeo. (clroS 
~an Ay . anaigc ! Aunque mas quieran df i 
mis lagrima?, mis añilas, y fufpiros 
aquellos que os eícrihen, 
y que acechando mi crifleza viven; 
nadie podra explicar mi fentimienfOJ 


*«/!Es muger de un herrero,no fe tfpáte. porq el fuego que acá en mi alma fiétoj 
Saf.Sl coj a aiSacri lá: Qué ai si me enoje! £\_r fin aiúbrar abrafa. 


Pues quáiouíled unSacrifla no ceje: 
íar.Vayi para bufó. \«/.V aya el migua 


Van:. Sobe: qué es efe* porfía ^ 
ist. Es, que yo he dado 
en quererlas i todas. Ruf. Yo a ninguna. 
Sdf.Y oy, que de Mayo fe acabó la Luna, 
y la ficíía de Venus fe celebra, 
junco a^Templo me viene a dar culebra, 
y a’abar a Diana, Rui . Es Diofa caña. 

Sar. Pero eftá en el Infierno. 

Car. Et , ya bafts; 
vete, Ruítico, pus?; Sátiro; veté. 

Sar. Sicon Venus fe mete, 
lehr-é vér las Eftrellas al menguado. 

Rui. Porio menos no cftoi enamora- 
do. Vafe. 

Van Vol vicio a nuíflra duda.pregúnros 
quiíiera, fin el miedo decanfaros, Lt-í. 

como el celebre día XÍrt! 

.que fe puebla la Arcadia de harmonía, lTj 
para rocíes feílivo por mil moics, "A’ 
ti concu: fo d<x»isqtie liguen todos ? 

£ar.Si os lie dicho q adgr§ écfpíSyáápa t¡9 


Car. Y i. de zelo fe p;ffí 
á curiofo mi af. ¿lo: Pues un hóbre, 
que de libre Paftor gozó el renctr.brf, 


(do. jjojj Hiendo, por no adorar belleza a ? guna s 
ti alfombro mayor de la factura, 
fu pirando confvfla que ha querido. 
Danr . Y aun por effo ha lído 
fu ceguedad, haciendo en mi reparo; 
ce! carcaz me affefid e! hupon rnas raro? 
g Cdr.Dícidme vueftro mal .cS.De vos le fia- 
í Car. Cóíoladoer. q no es mayor q dorio. 
Da. Oy fabreis de mi amor mídelo Der- 
fiun aliéto indiciar puede una mueite.(cíj 
A apacentar el rebano, 
cuyas blancas inquietudes, 
encareciendo la yerv», 
hacen que el monte caduque; 
fa.i una mañana, a tiempo, 
que el Sol,poiq el mnndo alumbré? 
del abrafado Quaderno 
defpllega e! rojo volumen, 
iibre de ¡as flechas cirgas 
de amor, que las introducé, 

S" 6 .él ¿sícui^o las «i* va, 




! Del Lis . 

tí cuIJsáo l« 

Co®3 fia «Olor, muí " m ‘ l °’ 

ÉTqae el pcfcfamícnto m: hutteQ 
jai reventadas verduras, 
ija; Jos aauRtíS discurren» 
gozando aquellos que fucñatl¿ 
conao que no lo prclusnen. 

Liberté de los rediles 
las travir fias manfídumbrcs, 
po.qu: quietas fe alimentenj 
ó ¿Ingres efcaramuzrn 
i í'u arbitrio» y el dininto» 
qre Sn rumbo las conduce. 
Qirb.'ídas profundas taxac» 
afperos íenderos fu buen, 
i la lealtad de los canes, 
que sr.i vigilancia fupleru 
Fié r u guarda, y rendidos 
aúna eftr*ña pefaduoibrej 
queme afligía, mui otra 
de aquellas anfias comunes,' 
que en el narural íe aprender! 
fin que en el dolor fe eftudi$Bj 
Sobre la menuda grama 
reclinarme apenas pude, 
quinde vi, que dos Cordero# 
trepaban por una cumbre» 
que en ei efprjo del Sol 
la erizada frente paíe, 
fin que el ñivo los enfrenej 
niel Ciñamolos afluiré. 

L - prrñé fl bastón nudofo, 
sr haciendo que me aprefur? 
la piedad de que a ios dos 
el defpeño no íepulte, 
rompiendo: intrinca las breña!» 
Ibgar a! copete pude, 
que es el primero que al Sol 
rftrenahs t b;a|,lurr.brts. 

^■ n ruyo fuio fiágoio 
E é ( ay de mi ) nadie dud# 
a! corazón por Prcphtta» 
pues ya os d:x:» como tuv< 

*qurl iia uaasuhtczas, 
fin faber quien las producé^ 
Aftrologode fu pena, 

para que }j occs j e j u2 g OS( 

* p*ur de las diftancias» 
bastid fys i r¡guijgj¿|^ 


Don D kgo CalkJ¿ : 

Hallé un Ciílo cn brtTi espbera| 
un Sol, que en fombras fe luce, 
pn Abril en corto eípacio ; 
un retratos donde incluyen 
el Cielo, c! Sol , y e! Abril, 

E trillas, roías, yjuces. 

Tomé la copia en ia mano, 
y como el pez, que introduce 
por el ftdal e! contagio, 
que en ti corazón infunde, 1 
las venas, y las arterias 
le firvieron de arcaduces^ 
pof donde en mi corazón 
hermolo veneno efcupe, 
que a «íte tiempo con las ala# 
dmdo latidos volubles, 
parece; que el pecho alienta 
y no es fino que Íjs huye. 

Ay, Cárdenle, i Como yerra 
quien libre de efelaviusdes 
vé usa htrmo ura, y atento 
fus per ficciones diicurre 1 
Y hai de mi infeliz 1 Q :£ mal 
hallado con mis quietudes, 
impaciente de mi rieí go 
le líame, fin que él me bufquí | 
Porque un a todas horas 
mirando el retrato eftuve, 
que en la Troya de mi alma 
herraofo fuego introduce. 
Qjando eí Sol en el Qcafo» 
tomos dorados concluye, 
encendía para verla 
teas, que en lentas vislumbré^ 
en vez de alumbrarla, al Sol 
ventajólas fufa muyen. 

¿ no cr « yo el que folia j 
"* s y £ n macilentos capuces 
embozaoa mi íernblancct 
Ya no hsi cofa de que guítefí 
defaler.tados mis ojos, 
fin htyer quien ios enjugue. 

No hai Paitar, que no me efcriñe# 
Zaga. a, ^que rr 0 murmure» 
tatir» adonde m: hallen 
concuño, que no me dude» 
foieiad, que co mi ter¡g3» 

m 'T-’ C n ° me í f cac ^*i 

Na hai pcñaffOj c»: íta 


<r 


f iáxen de mi pefadumbre, 
cn - gravando mis a níías: 
no hai corpulento acebnche, 
donde el tnonraraz cuchillo 
g refieras letras efeulpe, 
cuya corteza no lea 
voz, que mi dolor divulgue, 
i en fin, me arraftrd mi pena 
i que en fec reto la bufque, 
y ni en Chipre, Egnido.y Pafo, 
ni otras Islas hallar pude 
C»y de mi trifte ! ) noticia 
de lu hermufura, aunque anduYC 
chozas, cortijos, cabañas, 
y quanto la luz deícubre. 
Hermoía Ninfa, decía, 
como de matarme guftes, 
dex¿me ver el veneno, 
no de mis ojos te hurtes: 

Qjien v¡d pira matar antes, 
que alguno el puñal rehufe ! 

Qual A fi icano flechero, 

de i bslltftoB que le cubre, 

aftjxó la cuerda, antes 

que el pecho al contrario CruflC > 

Y quien embaiad la elpada 
ames que el golpe execute ? 

Y porque tantos cifremos 
vueftros ojos me disculpen, 
de vueftra amiftad lo fio: 
eftees el retrato : juzgue 

el mas defapalsionado, 

fi havrá quien mi amor calumnie? 

E<te es el du'ce volcan, 

que e! pecho callando lufre; 

eSe es el herrnofo fuego, 

que mi corazón cenfumt; 

eha es la hoguera que arde, 

fin que ventajóla alumne: 

elle es el incendio. Dentro vons. 

Fuego, fuego. S ale Nifida. 

ht; Paftores iluftres, 

¿e Ciar inda la cabana, 
a simos de efle elemento 
perece . defje e! cimiento 
hafta la mas frágil caña: 

Entradla a favorecer, 
antes que e! fuego la rinda. 

Car. Baíta ha ver dicho GiaiíndV'^- 


Hac'r Fineza el Üefaire 


Dant. Baila hav<r d ichó nriügír. 
A'i/TElIa efti dentro, y prefumo. 

Dent.. Fuego, fuego. Nif. Qué pefar ! 
Que íu lol fe ha de apagar 
en denfas nubes de humo ! 
ia.it Rjtflico con una ayuda. 

Rjtft- Fuera,fuera. N'if.A queleaplícj 
tfla ay ada ? Contra el Fuego; 
y mas que le mata luego, 
por íer cofa de botica. 

A Uf. Ya la choza efta encendida. 
ti.u/1. No me detengas el brazo, 
que he de darla un ernonazo* 

Nif. Ay Ruftico de mi vida ¡ 

Sí el rieíge i tu cargo toma*| 
y entras allá, facame. 

Ku'i. A tu ama ? a uj No. 

Rufl. Pues qué ? 

A 'if- La arquilla délas redoran?; 
iaie O anteo con Qlarinda defmajidti 
Dant. Alienta, infeliz muger, 
que ya mi valor, rompiendo 
montes de texidas llamas, 
te faca á feguro puerto. 

Ciar. Ay de mi trilte ! Dant. Rendida 
al lufto , perdió el aliento : 
porfeñas de fu deígtacia, 
fe le conoce lo bello. 

Nif. V ci a mirar p sr mis traftos.^/f. 
\u¡l . Voi a avilar á Cárdenlo. Vtft. 
Dant. Mas efta ( ay de mi ! ) no es, 
ojos míos , que eftais viendo i 
Yo os creyera efta verdad, 

» Litaros el defeo. 

No es ia mifma del retraco ? 
Albricias, perdido af:So, 
albricia?, que hiveis hal lado 
una vida por ua riefgo. 
lile Card.Hizia aqui Ruftico d’xoj 
quequediron: Ay Danteo! 

B ea hayáis vos, que h ¿veis dad® 
dos vidas , con el remedio 
de librar eíTa hermofura: 
que auvque me mate adefpr«ciií*a 
echará menos el alma 
el rigor. C lar. Válgame el Cielo! 

^ Da. Luego efta(ay de mi :)esClarinda? 
'■f’Y Crfr.Si amigo. Dant. Ay de mi!Qué?r«ft<í 
a! umbral ¿c la vssiura 

b4‘ 


del'Liv, TjOk 
bJvíírefl di «fiar íoszeios i 
04 Y y* qj« reíb'tuido* 
j la iuz fus das luciros, 

*¡enen ciba! la hermafura; 
porque veáis, que mi rormefttdj 
nació, ai fia, de mayor 
ciufa, aun es mayor q T vucftroí 
vutftro retrato, que aquí 
guardé al escuchar e! fuego» 
h; d« cotejar. Dunt. Tened, 
teneá, eíperad, Cardeniot 
Yo confi . flo ( ay de «ai tríífe ! ) <i 
que Ciannda. 

Car. Anfias, qué veo? i p . 

De Qarinda es el retrato. 

Luego Ciarinda es (há Cielos ÍJ 
k hc.molun que buicais ? 

Sirene dentro. 

tir. Muera quien irrita á Venus, 

Paítores. roca. Muera Ciarinda; 
te i. Qué es eíto i C Ur. ky de aii I 
jJiwr. Qyé ts efto é 

Ayl.Qué ha de í'er ? Pefe i mi alma ! 

A fuera »que es efte riefgo 
de participantis. C„»v¿ Como * 

Como por devora, pienf», 
d« Diana, que a Clarind» 
k figuá todo elle e rruendo 
dt Pairóte^, y fe acercan, 
ítnt. Los Paitares í 
lui - * Í0S perros. Dentro- Muera. 

Sat Muera de una vez i 
raleares, vueftro aceró 
fia te el oficio á mis anfias; 

T’ a P° r S^P 5 mejor rengo 
Hecha, que el de un cuidado* 

•He hiere di mui adentro. 

T / ie Adiete. iatjro y Tifiarte 

Aquí eftá, muera. ‘ ' 

“LQie es muera ? 

Cír Vi Í UB .° v °Ant. TmeoS» 
Que^ Sla ? pi ' JaíS > d «^los, 

¡u p' ® d ® ?* morir no rengo. 

no le K *?'*«&*> no tiene, 
fu er " dfl ÍH mii ^ uatEO muertoír 


Y)iegoCai/sjs: - 

a .44 Por qué defendéis ía vida, 
tu, Paftor.y ta.Gasdanio, 
de eUa fiera humana, quaada 
h»X*( debierais voíbrros m rítaos 
felicitar la vcnginzt 
de los ul t. aje de Venus? 

Oh wp.Mcger.q habita en la Arcadia, 

y rompe los privilegios 

del amor , íi i que a ftj yugo 
abata ei erguida cuello, 
muera» qu, ao ha d e h.ver algaieS 
de nue ítros riros ■- Grato. “ 

- 4,. Aunque a tí, Olimpio, te roca» 
por Sacndot* del Templo ' 
de venus, hacer que a rodos 
comprehi nda el íuave fuero 

, aínar > no es tu obligacioil 
f¡ calt.gs, fioo t \ ru * - 
invoca ru las venganzas 

A, r> °-° j* P® r< ? ue a * pechó 
d. Clarrnda flecha de oro 
penetre, mas no <j e aceto, 
y ojaía ( iy Dios I )que la efeojg 
c fuellas con que me Ira muerto; 

r ¿ u 'í ri . d « < l L,f yunque el motivó 
íea Rehgiofo zelo, 

de ofender una rnuger; 

r Í no haí razon que pueda ferio. 

. ^ . Siá/e Sirena con arco. 

S,T * Q Jlen os embaraza el golpe», 
que contra eíle monftruo fiero 
irritáis, fundo ai impuíío, 
y no a la razón violento ? 

E*, blandid los hirpontSj 
guiados azia fu pecho; 
y ñ acafo fu hennofuca 
os defarmire el aliento, 
no es nuevo cerrar los ojos 
para acertar el objeto. 

Aplaquemos a la Diofa 
con !u muerte ; fea trooheó 
de fus A-rai, la que ha filo 
efcandalo de fu Templor 
Pues dtfde que entre en ía Arcadñr » 
tanto nos olvida el Cielo, 
q« a , nueftros fe; tiles campos 
r>, . [f n * k’dso reacio el Imbierno; 

No aai fe! va que no fea £ Vro, 

^ í y fetfen?©»- 
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Hacer Finesa 


quereífofo de las rubes, 
fir. lagrimas lleta Alfeo. 

Si citar caufa ¡o indevoto 
de C’rsiaGa contra Venus, 
oüéhirá íi al* indevoción 
le junta lie el mcnorprecio ? 

Fuzs yá no falta efta culpa, 
que eslabonar i fus yerros, 
yá !a ha cometido, Arcades; 
bien vifteis, como viniendo 
»í Templo er. rexídos coros, 
ella ' de acordarme tiemblo I ) 
irritada * v grave culpa ! ) 

Ün querer entrar adentro! 
en una peña ( qué ofenia i ) 
la lvra j que facrilegio ! ) 
h zo menudas afriitas : 

Pues aquí de mis af< & >*. 

Qaien de la mifeiicordi* 
ultraja ¡os inftrumentos, 
d no la quiere , o la quiere 
Util ún cofta «erieígo. 

Si al Cielo mueve a piedadíí 
alzar los ojas si Cielo, 
el que le corta las manos 
gana tiene ce fu rifego. 

Quien cntenabroía ncchs 
le apaga la luz él mefmo, 
feb rnar quiere ei peilgtO* 
por confeguir el dtlptño. 

Y¿ conocéis, que C aria da 
anca de fu dicha huyendo: 

Aun a Sos Dio'es alcanzan 
íus rigores ; pues qué es efro ? 
Dequanáo acá las DúJsdeS 
tienen el rigor tan quieto ? 

No veis, que en nofetros pruebañ 
el fervor, lafe, v el zelo í 
Tues no les demos motivo 
deque fevenger-Yá vemo§ 
que con fuego ¡a' caftiess, 
la hermofa Deidad de Venus; 
Volved haz: a fu cabaña, 
y ver-eís. como hace el fuego 
lamer nble desperdicio 
defde e! carrizo al cimiento; 

Pues prc£garr oí, Arca des, 
esta que es obra de! Cielo: 

Ea- que efgt ra|§ : T¿raa¡a. ’ 


el D e Catre i 

ndcsMut ra. Chr. Ef? er'íd.detíf.fot, 
que aunque de vueferas defdicha* 
ioi caula , culpa no tengo: 
no es miedo «fte de morir, 
perqué íolo tengo miedo 
de que penieis, que mi culpa 
julíiSca vueítro intento. 

ofímf, Entre no tener la culpa j 
y icr la caufa, qué medio 
puede ha ver t C/¿r- rucdctaatcíjctií 
invoco. Todos. Prcíágue, 

C lar* Empiezo" : 

A f:r blanco de defáichas 
nací er. Ja Ciudad de Efeío, 
donde la caita Diana 
tiene aquel f>mofo lemplo, 
que es la mr jor maravilla 
de i jardín del Vniverfo. 

A¡ cu'to de fu Deidad 
defde -mis años primeros 
me di , con -ra! devocíen 
me rendí , con tanto afedoj 
que fi en muchas ccafiones 
el ceiode los di cretos 
feúrjava nii hermofura 
con mañeas, y con veríes; 
íiendo muger, me pe aba 
( baleante a* si lo encarezco. ) 
Siempre ce Vcr.us, y Amor 
bu, lando el tirano imperio 
de Su hermofura, y íusflechasj 
era venerado miedo 
de las Zagalas, que eftabari 
tocsáís de íu veneno; 
despreciando a los Paftores 
ccn deídenes tan fobcrbioí» 
que : mas baíta decir, que eri3 
de mugir, cuyos delprccios, 
por bu: larfe de las otras, 
hacen la eíqulvcz empeño. 

Tres ’uítrbs tendría, quande» 
una c-bfcura noch:, a tiempo# 
que hs tinieblas veaciin 
tfí: de -rayes incendio, 
txcrcíto iuminoÍG, 
que en las ¿ampañas del Cíele», 
capitaneando luces, 
conduce e¡ mayor Lucero. 

Yá recogida fn a»; albergue 


del Lie. 

eftav a ( ay de mi 1 ) vicnuo 
e | juicio de París, donde 
Venus alcanzo e! trophec: 
tu h.ermoía , y en !a tala 
de la paúion gano e¡ pleiro. 
Tirite- pues, ue que Diana 
no huviera laucado el premio, 
me dormí , dando el o ibuto 
tJ n precito al Dios Morpheo: 
b en Dios , pues cj de una oíertfa 
fabricar fabe un fosiego. 

Ya en los r- treces del alara 
tftava si di r cur(o muerto, 
qtundo rompiendo los ayre* 
en un carro, a quien corrieran 
do; Cifr.es, y dos Palomas, 
alados b- utos del viento, 
ceñidas las blancas frenes 
de mirtos, y roías, Venas 
venia, dando al difeurfo 
eorfjío divertimiento. 

Pafme de ver fu femblsntí, 
que una kermofura con ceño, 
aun á quien íertido falta, 
le fabe dar fentimitnto. 

Clatinda ingrata , me dixOj 
tu, y aquette joben bello, 
vengareis uno de otro; 
jr para mayor tormento, 
te borraré las eípecies 
de fu imagen, que aunque viendo 
le cites, no hallarán tus ojos 
c rras teñas de fu objeto, 
taita que te haga un defayre $ 
que no hai caftig o mas cuerdo 
paraana vana hermolura, 
como un amante grollero: 
un defayre te ha de hacer, 
y conocerasle luego. 

Efto me dijo la D ioí a ; 

J los tirantes volviendo 
“'atoes, y de Palomas, 

fer Eftrella al Cielo. 
Voivijos ojos, y hálleme 
( > qui etnpim mi tormento, 
"dece mi libertad, 

Y nace mi captiverio ) 

. Un Sfían Paitar; qu é bien 

- Su.pa d< amor eaipiezoj 
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Don "Diego Calleja. 

O k porque lea el adorarle 

Ipf delito , pero no feo! 

* Eltava el gallardo jovetí 
fVy con amantes rendimient0S| 
al cu'to de mi deydad 
dando carinoío incendio, 
con aníias taningeniofas: 
ya le ccnñeüo ci ingenio, 
quanto va, qué á poco rata» 

C ío querido le confieílo ? 

Amele, en fin ( ay Zagalas ! jr 
aunque le amé: Jo fobsrbio 
avra efeudoque refiíta 
flechas de un galan difereto ? 
Felice la que á pafsiones 
tiene habituado el pecho ! 
pues quando la yerra el goIp< 
Sm de la flecha, hace el efe¿to 
Vf del raye, quando lo fácil 
embota ei curto al esfuerzo; 

&& Digalo yo, al defpertar, 

W“* ñutiendo el doler por mi?v©í 
y dígalo quien tuviere 
ja memorias de amor primero; 
Bufe® al joven por la eftancia¿ 
dudo lo mefmo que veo, 

^ lo que el fueño perfuade; 
fC, creyó el defeo fia fueño; 

que también hai en el munido' 
quien lepa foñar defpierto. 

W Ya , como Venus me dixo, 
apetecí mi deíprec?Q, 
por hallarle : quien creyera 
/Tj tal eítrmo de mi eftretr.o ? 

€ Peregrinando regiones 

en fu bufea fuy , trayendo 
acá en mi imaginación 
fu retrato verdadero : 
ojala, que fí Je hallo, 

JF le tope comole tengo! 

*'*>J Los defiéreos examino, 

y folo hallo en los defíertoí 
fip una foledad amiga, 

a quien mi dolor le cuento. 

a Tres años ha que le bufeei 
pero ha que no le encuentro 
tres mil : fiemprc ha lado mal 
Aritmético e¡ defeo. 
yin? á ja Arcadia en fu bu r ca, 

B __ adgni 


jo Hacer 

adonde mi ¡ego ¡miento 
vino tirrfbien mi memoria, 
y mis deítlichas vinieron. 

Éa , famOfos Arcales, 

qué me queréis, íi os cor. fie lo, 

que no gozo del olvido 

los particulares fuero', 

y que á ¡a ho :uera de amcr 

avivo con mis aliamos í 

K í¡ hada ahora hs negado 

a Venas fus privü'gios, 

fue por temer de Diana 

ti rigor, que ya no temo: 

pues no hieren mas los rayos 

de una Luna , que un Luteio. 

Romper ¡a ¡ira impaciente, 

nof Lie ( a y de mi!) menosprecio» 

folo fue desconfianza 

de hiüar con ella remedio: 

la diftaricia, m: dilcuipe, 

q ie hii de una foberbia a un miedo 

Mi do fue, no fue foberbia» 

y pues lo mis os confiello, 

claro efta, que yo no havia 

de mentiros en lo menos. 

Ayudad, Paftores inios, 
mis anfías con vuefttos ruegosj 
pedid C'emtnci a a la Diofa, 
fi algo llorando os merezco. 
Pedidla, amigos, peiiiia, 
pues cerca ettamos del Templo» 
que ya que me da la herida, 
me dex; ver el azero. 

Mas, ay! vanidad, qué dices ? 
yo mi defaire apetezco ? 
como puede fer umbral 
de lo amante lo groílero "i 
Defaire á mi, y folicico 
hallarle yo ? qué mal medio 
pira bufear al cariño 
fon las fendas de! defptecio i 
Mis vafe morir de amante, 
que, a! fia, ya sé como muero; 
mas qué digo r ( ay locas anfias! ) 
Paftores, no oigáis mis ruegos: 
Medico tais, no hagais cafo 
del frenefi dt¡ enfermo: 
quizá alguno de vofetros 
Ú Qiéi mi CPrnqjfit», 


Fineza el Defaire, 

Defaiies pido, Paftores,' 
que , a! fin , han de fer medios 
« i- de conocer al Paftor, 

que dentro en la icéa tengo. 
Pedid, que Venus ¡e enúñe, 
que eftan de mis penfamientos 
mui en bidioios tmsx'jos, 
adorando a quien no veo. 

Mas fi ecafo en vueftrasiras 
no hadan lugar los ¡amentos, 
v va el ocio del impuilo 
ac ufa a! harpon foberbio, 
hagan las cuerdas ,por floxas, 
harmonías al denuedo. 
Dcrerrbarazad los arcos, 
flojedad íea el e; fuerzo; 
que yo, porque mi feo blante 
no os enjugue lo iang: lento, 
e: cobiiendo lo penolo, 

$--j 5 h ré mas fácil mi riefgo. 

¿oT S^icft. Edo tenia guardado 

1 • q je de Diana en el Templo 
incienfo folia quemar, 
porque era macho el incienfo ? 

; Sat, De una íombr 2 enamorada ? 

c ía me quiío , elfo es hecho. 

! Nif Sátiro, por qué lo dices l 
! Sar. Porque andándola íígulcndo 
el c t r o día , me dixo, 

( que era fu fóbra. Nif. Qué necio! 
I O/iutp. Pues ea , hermofas Zagalas, 
rigores, y arcos depueftos, 
de rofas , y de jazmines 
áClarínda coronemos; 
y al Templo de Venus todos 
guiad cantando, y tañendo. 
r. Qué ociólas eftán ! as fi chas 
paralar la muerte a ur. p-cho, 
que con tales circaaftáncias 
ral dolor efta Arriendo 1 
laftima es la que fue ira. 

,, Vontnii ttnci coren». 

’^Silic. Lo que fue enoj >, ya es rufgb. 
1 IV//. Ciña tus h;r mol as ñeñes 
i la guirnalda. C/u. H:rrn¡ofa Venas, 
¿Tí premia con u!tim as dones 

el agasajo primero. Ls Mu-ici- 
A la eftrella de Venus divina, 
la hírmQta Clarjada la 4¿ £9? 
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del Lie. Den 'Diego Calleja, 

Diana ; unas ¿nlia-s. 


rvo iJ b:n '.ir 
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i pifar d 

g. Jf quieren ler iras , y 

, j quedan C&rdtnio D¿r.t:o. 
pj Válgame Dies, quéde colas 
r ..; L ban mi entendimiento I 
C¡rd- V r a;¿a¡i c Dios, qué de dudas 
m e e\in affi rindo d pecho i 
Di. eco ■ D&nt. Cárdenlo, 
j... Aniso? Ddu, Amigo me llamáis ya: 
¿r. Pues qué accidente podrá 
"hjctnn.e vudiro enemigo ? 
r i„t. Ser C-arinda , i quien vo figo, 

¡¡ eíi relia qae lrguis vos. 

¡jr. Pues aunque Venus ( ay Dios ! } 
influya enemiga cífrela, 
podrá apartar una eílreiia 
los que ya juntaron dos: 
do amais a Ciarinda? Dast. Si: 
y vos ? Card. En ella me abrafo, 
providencias de un acafo, 
ni os culpan a vos, ni a mi: 
ppurs iguales aquí 
lomos los dos deípreciados," 
hííta que quieran ios hados 
dílcubrir ru amante, dé nos 
un medio > para que citemos 
amigos, aunque encontrados. 

Den. Pues vos poncij la advertencia, 
c! medio á in! me toce; 
vos sirviendo, amando yo¿ 

¡¡arémosla competencia 
amiga ; y fi la violencia 
dd hado hiciere dichoíb 
i- ¿no , el otro Zriofo , 
podrá quedar dddichado, 
m *sno quedara quexofo: 

50 en vos la dicha coligo, 

^.is no en tai. Car Decid por que? 

• ^.'.Atended, y os lo diré: 

Porque 15 ¿ C'.arindad ixo 
v enus ( tormento proiij o ! ) 
qoe un cefaire havia defer 
medio para conocer 
1 lU a ‘irar.te , clara arguyo; 

no -puede íerlo Tuyo, 
pues nunca íe le he de hacer. 

Sei lr -fsliz mi deíiino , 

*“nqu S , 0 f „ el 
? Uí me he de hacer A-XArr 






Yo un a cía iré si peregrino 
cielo de Ciarinda bella > 


ro , que aunque lo mande ella, 
difiintos efedes Ion, 
cumplir vo rai obligación, 
y íer gre llera fu eítrdla. 

Y porque veáis, que yo 
rada de srento perdí, 
dadme el retrato que OS di,' 
q nardo i. ruego le encendida 
No t*r to os le pido , no , 
porque fuera gran locura, 
dexsrosyo fu pintura, 
ni tanto por mi peíar, 
quar.to por no delairar, 
n? aun pintada fu hermosura. 

C<t ' slgun diícurfo, que 
- “ haga lícito e! vil trato, 

de dár yo miímo el rcmro' 
de quien amo , i quien ef.é 
amando lo que yo ansé ? 

Si , que yo hazerle pretendo? 
atendedme. Dánt. Ya os atiendo, 
C*rd. Y vertís en mi razón, 
que con una conclufion 
dos razones comprehendo. 
Ciarinda no ha de tener 
alivio, hafta ver fu amar.teí 
y aunque le tenga delante, 
no le puede conocer. 

{i artes no le llega i hacer 
undtíaire 5 pues, Dar.reo, 
yo le he de hacer, porque veo» 
que en él eirá la diículpa: 
pues aunque efio en mi fea culpa, 
a ella un guflo la grsrgeo. 

No puede 1er , que A hacclla 
el defaire rr.i ofladia, 
lo que es en mi gr: íleria, 
refuite tú alivio del'si 

Y pues r. o llega i ofendedla; 
qn: no esgrefleria íier.to 
el defaire, antes le quemo 
per finezi, y con razón, 
que nunca es fina lección; 
quando no es fino el intento': 

Y para que en mi fe vea, 
que aun es fineza lo ingrato, 

arr rvl » * r 
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tu primer defaire fea; 

Tomadle; y pues que defe* 

Clarinda. que quien ia quiere 
1* defaire, :ea quien fuere; 
con fu voz mi acción fe mid : 
ella mire lo que pide, 
y higa yo lo que pudiere. 

SMnt. Doy, que a l'u amor fatbf g» 
ei ultraje que ando huyendo, 
no ¡a he de eftar ofendiendo 
ei rien po que íe le haga ‘ 

Cari No ofende mano que halaga, 
aunque por acafo hiera. 

Dant. Es verdad-, masconfidera, 
que fí hai peligro en la acción» 
ei íer fina ia intención 
no la elcufa de groflera; 
fuera de que en mi concepto 
defaire so puede haver, 
qu: no la llegue a ofender. 

Ca> d Effo !o dirá el cf cto. 

Dxnt. Vos valiente, Cord. Vosdifcreto, 
Dant. Y ultrajáis una belleza ? 

Card. Y obráis con tanta dureza ? 
ios dos. Si ; y diga a voces el aire: 

Cárd. Que hai fiatza en el defaire. 

Done. Si hai defaire, no hai fioeza, 
lard. Qué ,en fin , os determináis 
a no aliviar fu cuidado ? 

Ditit. Qiéya cftais determinado 
a ultrajar lo que ador ah? 

Cird. Pues no advertís , 

Dant. No miráis , 

Card. Que eñe ultraje, DantCíft : a tibieza, 
ios dos. Ha de obligar fu belleza, ® 

diciendo i voces el aire, 
que hai fineza en el defaire; 

Chai defaire ; no hai fineza? 

£$ JORNADA SEGVNDA ^ 


Salen Rttflico , y S Atiro. 

Sai. Ruftico? Hjaf. Sátiro, hermano ? 
á ru Templo vete á andar, 
que no me he de vifitar 
yo con.hombre tan liviano. 

Sat. Atnigo mi fe te llama ; 
dame la mano, Ello np; 
la mano feayia d« ¿ir yo 


Hacer Fineza el Dejaire, 

'■v a un hombre de mala fama ? 

1^1 Sat, Qué con rucaos no te obligo ? 
ítu Ruíl. No, mas mire drlde afuera 
haré por él quanto quiera. 

«JS at. Pues óyeme un rato : amigo, 
¡Su? yo adoro a Clarinda. 

Srr\ ^ ( } u 5*n ? ¡At. A Clarinda. 

~ Ruft. O inhumana 

Hcrcfiarca de Diana; 

Apoftita del dcfdenl 
Ut. Mas ella i un Paftor, q ignora, 
como ya decirla oyd, 
adora. Kufl . Ya fe que no 
le puede ver , y le adora. 
kaí. E¡ tal Paíior efeondido* 
ha'ita que un. defaire haga, 
ha da eítar. Ruft . buena paga 
de amor 1 Sat. Es detcor.ocido; 
y en fin , aunque te den rijas 
lis locurasde mi amor 
tengo de íer yo el Paftor 
unís pocas de premijas : 
y quiiieras , pues tu eres 
ten efquivo. Rufi. No m: alabes. 
Sot. Y tintos defaires fabes, 
para todas hs tnugeres, 
aprender de ti uno ageno 
de anGas enamoradas, 

Eílo de !a« boferada?, 
aunque no eftá en ufo , es bueno. 

S At. Bofetadas i ( que iuhutnsno ¡ ) 
t’tro dil’curre. Es canfaitr. 

Sátiro , no hallo que darte 
defaire mas a la mano. 

Sat. Es Deidad neuí eñiznada 

Clarinda. i?»/?.No es labradora ? 
pues viííeía de feñora, 
la tendrás bien defairada. 

Sat. Necio eftás. Rufi. Con mas razo® 
de tu intento hago donaire: 
las HiBgeres de un defaire 
huyen , como de un ratón. 

Es pofsib e , que no Ilesas 
a prefijadme mui necio, 
que a picar fe del dcfprecio, 
es pira hrrmoíuns legas ? 


Cariada es ¡a maraví,!a 
de Arcadia , y obligaría 
CQn Bndefair^i canlaila 


del Lie. Don 

pojrií. oero ño reñ-dilla. 


.J E : * en fu p3fs!Q« pretende 
’ ti ¿«¡precio, y srri íT:rta._ 


Puesllarnala Reina mía» 
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veras ccmo fe , f nde. 


ja/.Ruftíco, q é de mi amor 
hagas be: la ? a V enus ruego, 
que te queme el dulce fuego 
dé fu apacib'f rigor. 

A Venus v-( i a invocar, 
quete enamore gentil, 
no de ur¡», fino de mil, 


porque tengas que contar. 
lu/l. Yo amar r lindo frene fi! 


Jai. Q je de amor , y fu venganza 
vivas con tal confianza ? 
tuV.Sé yo lo que tégo en mi. Tocto. 
Jif Rn-go a Amor, que C: pértiga. 
f »?. Niíidacincando viene. 

Jar. Qaé hermofa cara que tiene I 
luf. Q¡é fer es ! Dios !a bendiga. 
Vtnt.ant.Nif~ Delito es el cuy-dado, 
porque fabe fer muerte imaginado, 
Ut. De Clarinda , y fapatsion, 
¡afama tan eftendida 
«fia por toda la Arcadia, 
que no hai Paftor, que r¡o eferiba 
in tetes a efte alTumptOr 
W. Oigamos, 
que yuelve a fonar la lira. 

Sale Nif. da ctotaado. 

Menores enojos, 

Zagala , (injieras, 

ü amando- debisras 
tamal i tus ojos. 

Hermofa Zagala, 
dcfdichada eres. 


pues i lo «jos quieres 


le finges la gabé. 

Pero t»! cuidado, 
delito te advierte, 
pues vijne a fer muerte 
J ur. imaginado. 

D -‘»o es eí cuidado, 

P^rqu-fabe fer muerre ?m ginado. 
./• ^ j; iro queda con Dios, 
i'* a " *' 714 v te ViS tan ■ prifa ? 

^ • Si , N-fida , que eftoi fulo» 
í $t?s tu mui attivida, 


jo Calleja. 

Ni!. Sátiro no efU COñtTgcr? 

Zuft. No fio de fu malicia, 
cu ' por tener que aeci me, 
ie hr ¡gara de mi deíÜIcba, 
t Nif Dífde oi i Sátiro ¿doro, 
porque es Sacriftan de eíiima. 
\U?.Yo aíTcguro, que le pongas 
| el bonete bien apn'a. 

- &if. Defde oi ha de fer mi efpejo* 

| \u!i. Que vi, que fi en el te miras, 
que te hace de media luna ? 

^ tar . D xaíe, que a la divina 
V enus h: de rogar , que 
le enamore mui aprila. 

¡ tñf. Ruftico, (ola una cofa 
j quiero fupücarte. Fu?. Dila. 
i Nif. Y a (>bes que efta ia Atea di* 
oí tan llena de alegrías, 
por las bodas de Sirena, 
y Silicio a y que feftivas 
al Temólo de Vrnus, donde 
le celebran tan Juc'das 
han de ir todas las Zigihs, 
que al Mayo darán ernbidia; 
a cuya eaufa en la felva 
; a en dulces tropas Jas miras, 
ttxiendo de amor cadenas, 
que arralaran, y no Ultiman, 
y que todos los Paítores, 
con la permi sión del día, 
van en cortejos bizarros, 
firvinedofas con feguiria. 

No ha nirguno que no lleve»' 
ó ya de fiares , ó cintas, 
paraofreeeren d Templo 
de Venus, alguna cifra, 
que con claridad oculta 
calle lo mimo que explica; 

Yo ,en fin , como foi criada 
de Clarinda, y ella eíquiva 
no admitid halla ahora á nadie, 
tampoco i nadie admitía, 
de uerte , que de galanes 
oi eítoy tan deívalida, 
que no tengo mas de cinco, 
j s at. P icos fon, que eres bonita, 
\uf}. Hai tal desvergüenza í 
Nif. Y a'si Rqftico , quiíiera 
que me fi¿uieras tu en effa 
— 




enamoricó qaadri ; la, 
y para ofrecer sk Venus 
me dieras un lazo. Kf*ft « Q'dca, 
loca s prefu raid a , necia , 
que has viftoen mi ,que atrevida 
ei p;xaro de mi honor 
quieres que caiga en la liga ? 

Vete mui enoramala , 
y agradece, que aClarinda 
he vifto : por eíto >y porque 
no me escuchen las vecinas» 
te dexo para grcíTera. Vafe. 

Nif. Ore , ingrato, s&t. No le ligas» 
pues cu veras como Venus 
dí fu deíden le deíquita. Vafe. 

Nef. A cito fe parre muger 

que fu amor i un necio explica. 

Sale Ciar. Ya citamos folos , cuidados 
( ay foledades amigas í ) 
pues íabeis oir mis nenas, 
por qué ao fabds irruirías ? 

He r na oía madre de Amor ¡ 
p i. mero rayo del día, 
íuipendjinfe tus enojos» 
y á mis ojes fe permita 
eñe Paílor de fu imagen» 
corrafe ya la cortina, 
no higa Ja adoración 
la fe ya , fi r>o es 1 a viña: 
pues con(í gires que a un defairc 
fe exponga la altivez mía, 
mis ultraje no pretendas, 
pues mjvan'dad humillas : 

N-fiJa ? Nif Cía rinda hermofi. 

Ciar. Por quéde ni te retiras ' 

Nif. Porque el alivio de un trille, 
es no hacerle compañía. 

C/ir. Compañía tan diferetz, 

¡a msyir triñeza alivia. 

IVHf. Q iz es la taya la mayor 
creo , de ver eftendida 
tanto de tu cftraña pena 
én la Arcadia la noticia» 
pues fabirndo rus amantes }, 
que agradecerás tu mifaia, 
pos conocer a! Paítor, 
q re dentro en tu idé» habita» 
t\ delaire q ¡e te hicieren, 

4aáan ;oio3 á pDrfitj, 


Hacer Fineza el T¡efaire, 

^ farreándote defprecTos, 
por ver fi alguno ¡a dicha 
merece de fer la imagen, 
que adora tu fint tirita. 

Solo un Piílor forafterc, 
que fue ei que te diá la vid* 
en el fuego y de un retrato 
tuyo de Egnido venía 
ya enamorado en ru bafea, 
esác opinioa mui diitinti. 

< Ciar. Como? Ae/. Coma dice » ene 
r.o te ha de hscer en fu vida 
e¡ deíaire. Ciar . N > es Danreo, 
á quien me alabais* un día 
1 de entendido ? Nif. Ei mifm.oí 
C/<tr, Pues, 

aunque mas me le acreditas, 
bien puede íer opinión 
diferets, pero no fina. 

Nif Ei puede alegar::: » 

C lar. No es tiempo 
de que quede ¿«cid ida 
la que ilion , fino de hablar 
con mis locas far.tifias , 
pidiendo ( ay de mi ! ) que n* 
a tedas horas me aflixan. 

Venaca , imaginación , 
pintora de íombrrs vivas ; 
quien te paga la Iiforia , 
que con tantas gracias pintas ? 
Quien te fca dicho, que eñe joveñ, 
á quien adoro rendida , 
m: quiere á mi , y que los gajes 
de perfecto amante tira , 
que gime» como que alienta j 
que llora , como que mira ; 
que íru , forro qne firve ; 
que calla , como queolvida j 
y que ha defer fu deíairc 
fineza , y no grofílria é 
Nif. Pues qué mucho que le adotes, 
fi de cíTe modo lo pintas í 
íi quieres para aliviarte 
aborrecerle , imagina , 
que ama » como que merece ; 
que habla , como que corfia > 
que ruega , como que manda } 

V firve ^ como que obliga. 

Y fobretodo, fi cuie-res 

O ÚBlm 


'¿el Lie. 

ab'írffc 41 f ¿ í> r i c3 » 
que r,o es zeiolocon ceufaí, 
y verás corno le olvidas. 

Q)tr. D< nada luve u’tra jarle, 

* fino es (ay ae m ; !) .;ue íírva 
áequ: mi incauta rrr muría 
fe laftiaie en io que pila. 

X¡í. Ove, que los inft rumen tos 
para las fieftas avi an. 

QUr Y Pa Horas, vZ'Zsle? 

a! Temp'o de V rnu? guian. 

K;j. Que has de ofrecer a la Diofl i 
C/ar. Vn: guirnalda texiái 
de i(-l‘ s y pues fu langre 
tiño :'u color, podría 
fer, qur vrndo i*ü pi'sion, 
la compadezca la mía, 

Jlifj Pues en tar tt> que ¡as cortas 
de aquella eftancia ft >nda } 
procura e con mi voz 
divertir tus fa-~taííaS. 

CAr. Defte rola!, que á fus Sores 
mas vivo nacar matiza^ 
q. i :ro ttx*r la corona. 

Recatado fak (lárdenlo. 

Cird H-.viendo viño á CUrinds 
basar si valle, cícondido 
v rugo fiquíendo krvifia. 

¡id Dant. En fe de ver ella felva 
rxus alegre, que c tros días, 
creo, que C'atinda es 
nueva Aurora-de fus rifas. 

Cielos! cortando elíá rafas: 
co es confianza, albricias, 
que nunca miente k fe 
de una Deidad tan divina. 

^~*rd. Qji? n fi, vifto , cue el Aurora 
q rite a las flores la vida. 

CUt. Bien parecéis, hermofuras, 
rufas cercadas de tfipiúas» 

P 11 s curíla para lograios, 
en c i i a rofa una be r i da. 

Dentro cantando Nifida. 

Quien 'abra de la rofa_ 
decir ¡a enigma, 
que empieza en esperanza, 
v ac ba en í-ra ? 

i-Ar. Q ¿ hermoía que fe deícuellg 
íflue.la rola, que «Qivj 


l'.on Diego Calleja. 

Jk hace ventajas á todas, 
w§ corro imponible fe mira í 
Pues para que re biafone 
de f . a, y cuenta, á viña 
de estotras, cuya hermefur* 
fe aja - porque le humilla, 
h he ce cortar, y co a Venus 
la he de ofrecer, fino efiquiva 
h:ctr, quet-rgi grrílero 
'epulcro en la arena f. i a. 




N > h i de legrar a'riveoes, 
con las de fu i fpec’.e mifíaaj 
fepa que las vanidades 
fe efearrryiertan con las ruinas; 
atd. Con qué intento hivri arrojad^ 
aquel'a ñ ;r ? Dant. No adivina 
mi difctwfo lo* pretextes 
de arrojar la fi ur Clarind*. 
j Caed. Pero por hacer aprecio 
de lo que ella defeitima. 

Dant. Porque ve?, qu* mis anfias 
firmpre fe precian Je finas. 

Card. Que eñimará quien la ofenda^ 
eípecie es de grcíTerú. 

I Dante Pues- adorar fus defprecios¿ 
i lexos efti de ignominia, 

\ Les dos. Lo qye íu hertn alara ultraja 
i faldra á venerar mi dicha. 

■ ^dl^an a un tiempo 2os dos la rofa, y C ár de- 
nso ft queda ccn las hojas verdes ,y O ana 
ieo con las nacaradas . 

Ciar. Ay de mi ! qué es erto ? 

Dant. Suelta, 

Card enio. Dant. Danteo, quita; 

¿fiada cantando. 

| tsif Quien fab.á de ia rola 
decir la enigma, 
que empieza en efipec anza, 

_ y acaba en ira. 

1 Ciar. Cafdenio,Danteo % pues quándé 
mi amor me fuerza i que o s pida, 
como íifonja, un defaire, 
finezas na >1 entendidas 
obrais-por mi, en ocafioa 
que amo el defprecio ? 

Car. Ciar inda, 

e~ fi en cierto modo te ofendej 
J-D quien loque atrojas eftinaa, 
fe quando jrryjafts la rgfa, 

^ 


1 6 - Hacer Fi 

fin dad» que te ofendí». 

Yo , pues , iali i venerarla, 
por ver que juntó la dicha 
mi fineza en tu defairr; t 

Pues delaire es, 5 íe mira, 
eftim»rio que ce ofende: 
y tanto en mi fe acredita 
cfta verdad, que las hojas 
que de la efperanza cifra 
fon por verdíS; el acafo, 
ei me dio, para que digas, 
qutaun en tener la e¡ peranz a 
no falce » efta grifferia. 

DÁnt. Tan en todo ía razofl, 

«n mi contraria, milita, 
que me pela, que el acaío 
fucile, y no yo quien elija 
en citas hojas de nacar 
el color que Gmbdiza 
las iras, y las crueldades; 
que como la intención mla¿ 
es no hacerte effe deíaire, 
con que Venus tecaftiga, 
viviré fiempre contento 
con tus rigores, Ciarinda: 
mas tanlexos de ofenderte 
que ella mi fé agradecida 
a quien tus itas me ¿exa, 
y ta efperanca me qulca, 

Qlar. EíTi fineza en mis ojos 
fiempre viviri mal quilla; 
porque fupongo,que fois 
vos el que en mi fantasía 
citáis con otras efpecies 
de las que ahora en vos fe miran; 
pues fi do hacéis el deíaire, 
como os lograra mi villa > 

Dint. Aunque fupiera de cierto, 
que vos conocerme aviaís 
por vueftro amante , y lograr 
mi dolor tan alta dicha. 

Sendo el medio ulttage vueftro» 
no la lograré en mi vida. 

C ard. No la ultraja la intención, 
que íolo á aliviar la mira. 

'.Da». Hat cafo, en que i la hermofuri, 
el nade ultrajada alivia ? 

C/¡<r.En elle en queeftamos.Z^.Stnors, 
ekHs»iioft <> p.ecjfa 


e-za el Fe/aire, 

^ procurar vos vueftro alivio; 

V efii obligación no quita, 
que os mate una herida , aun quinao 
defeavais vos la herida. 

C lar. Pues porque veáis , que todo 
fo* vanas fofiterias 
vueítras tazones , contra efla 
mamona , al parecer hija 
de noble aféto cortés, 
de groílera he de argüiría. 

Dxnt. Degroffera ?C/<«r.St, Danteo: 
Dxnt. Pues qué razón havrát C/ar.Oiili, 
Cantan muchos dentro.. 

Que eres Dios de Himeneo 
mueftras elle día, 
fi a Saiicio , y Sirena 
das mejor vida. 

Coro, i, V iva Sirena. a. Salido viva. 
Los dos. Sin que turben ¡us glorias 
z dos, ni embidias. 

Clxr. Pero los Coro? iNanpcialeS, 
que al Templo de Venus guian¿ 
pifian por aquí , y esfuerza, 
que a ellos combidada afsiíta: 
haita otra ocaííon pendiente 
quedara la queítion. 

Sale Nif. Mira, 

que hacia aquí llegan las tropas. 
salen los mas que pudieren , ■coronado: ¿[ 
rafas , como al principio , y entre 
ellos fe introducen los que 
eüaví.n en el tablado. 

Card. En ellas figo á Ciarinda. 

Dant. Anfias , yo os haré infelices 
i trueque de que feais finas, 
t. Viva Sirena, i. Salido viva 
Todos. Sin que turben fus glorias 
zelos, ni embidias. 
sal. Los Triunfos de fortuna 
una , y mil veces repitan 
las voces , fi puede h averias 
pera explicar tanta dicha. 

¡ir. Vna , y otra vez al viento 
rompí la acorde armonía, 
fi para ventura tanta 
trompa es bailante unafira. 

Cík Coro, i» Viva Sirena. í. Salido vid* 
Todos. Sin que turben fus glorias 

^ zelos 2 ni embidias. 
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fdimp. Vivid felices, vivid, 
fin que a! torno de los dias 
rompa el yogo de Himeneo 
del tiempo la iorda lima-; 
y porque en el que ahora f>kt 
pira legrar vueltra dicha 
impacieetís los deíeos, 
horas porGglos no mi dad, 
al Templo guiad, adonde 
ya las bertas preveniias 
eítin, de chopos , y fauces 
pendientes motas, y cifras, 
al ingenio de Danteo „ 

las mas difcretas devidas, 
que no hii fi tita donde no hat 
ingenicías porfiar. 

A cuyo placer difereto, 
fe Interpolará ¡a altiva 
lucha-, con qje a ¡os Zagales 
Cardenio ios defafii. 

Feliz dia os prometed 
todos oy, que fe «x .minas 
del valor, y de! ingenio 
las amigabiísporhis. 

Caminad, pues, y las voces 
Otra ve z al viento digan : 

Todo:. Que eres , Himeneo, 
aujíftra efte día, 
íi a Silicio , y Sirena 
dis mejor vida. 

i. Viva Sirena. 2. Sállelo vira. 

Tcdi 1. Sin que tui ben íus g'oiiaS 
zelos , rd rmbiiias. 

Vi» fe todos-, rif ¿tiendo eos Ia Mufle a, 
y que da fe NifidA. 

i¿t. Rabiando eítoi ya por verme 
con Venus, para pedirla, 
que a Ruftrco 1 e enamore. rafe. 

N:f Sin 1er de ninguno viña 
me he quedado i porque cftoi 
de la condición efquiva 
de Ruílico mas picada 
que tahúr, que en una pinta 
pierde el dinero; deípueí 
de baraxir medio dia : 
como al defeuido i a fu Templo 
he de ir por eíla eícondida 
íenda, que es un buen ataja 
Pií* y«S»r ma¡ a grifa. 


dcTLtc. { Z?«« 'Diego Calleja. 
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írttra per «tu psirta ; y f ah por oír di 

Yi ettoi en el Templo : 

O lo que el defeo camina f 
En todo él no veo a nadie * 

Mas que efta con ía almohedlihi 
Ruílico haciendo iafcoc 
en alguna celofia. 

Mas el viene , y no me ha yiftol 
justo si AItar,e r condida, 
de Diana he deponerme, 
y como yo la voz finja 
del Oráculo , he de hacer; 
que me pague mis caricia*. 

El viene Mas loque etcanzif 
fi un buen defeo íe aplica ! 

S-á’e P-u/iico con ¿s%_,y ¡Uves ,j 
una ahuxA. 

S¿td. Con llaves, vela, y alcuza 
a encender de Diana voi 
la lampara , porque oy 
devió de entrar la Lechuza^ 

Si el Demonio ¡a matd í 
Pero es hablar de la mar, 
que el Diablo fuele atizar 
quando me deícuido yo. 

Dentro Nif da. 

Nif. Ruílico. Kqft- Y i no lo dudd^ 
el Demorio es, fegun crece. 

Nif. Oyes, San: iflan. Pjefl. ParícCj 
que no es el Demonio «rudo, 

1 A ’if. Paftor, como eres ingrato 
a Nifida , y a fu amor r 
R*y?. Yá me habla como Paftorg 
mas que me menea el hato : 
quien eres ? Nif. Diana foi. 

, Puf i. Y qué quieres ? Nif. Que advertida 
mudes de eftado, y de vida; 
quiere a NiSda defde oy- 
Rud. Que es eílo tentarme ir, fieros 
N¡f. Ouitrcla, puesquete adora. 

\ujl. Yo la querré ; pero ahora 
eftoi como quS no quiero. 

[ATi/.Qje no ha i mas bello Paftor, 
dice ella. i^a/P.Que, en eíTo dás ? 
pues no sie lavo con mas 
que mi agua de refplindcr. 

! Nif El alma ( rigores bravos' ;,jj 
ia roban tus ademanes. 

Diana % 1q$ Sacriftanes 

Q frata 
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hurtan «n to los los cabos. 

Vij. Rflia ardiendo ea fu yerro 
eftaj que muere por ti. 

^ajt. Pues no fe muera por mi» 
que yá fabe donde entierro} 
ya la enamora en razón 
Sátiro. Nif Es un León fiero¿ 

Fjt?. Pu es eüa le hará Cordero 
pira quitarle el vellón» 

’jftf . Yo haré con fineza ardiente} 
que a ti lus amores tuerza» 

1 \uji No quiero amores por fuerza, 
que ¡ne f alen a la frente. 

2 V;/ N la calidad tí afl'xa 
¿e N Sda, fi te adora, 
porqueaunqae es pobre Pañorí, 
de mi Sacerdote es hija. 
fu/i. Pues pu- de , fin que fe note, 
rener bija p, (toril 
ub Sacerdote Gentil ? Nif Si. 
i?»,#. Qué genci¡ Sacerdt t - 
Nif Ya tu ingratitud me er f da. 
to loi tan libre Paftor, 
que no pago feudo a Amor. 

•JtJif. Pues no has de t ibutar nada i 
£*#. ti te ofrezco un valo Heno 
de incóenlo, c mo es eoídumexe. 

Nif. Pues para echado en la lumbre 
es el regalo mui bueno; 
unas gallinas tomara 
mejor, fi tildarme imaginas,, 

Mft&.Si yo tuviera gallinas 
otro galio me cantara : 

Quierts pollos? 

Jíi f. Si. Rvft- Pues dos 

por amor de Dios teñeras. 

W£ Yo píenlo q.ie mientes maS; 
que dás por amor de Dios. 

iaU Sátiro. 

Sé/. Pierdo de gozo el f eneldo» 
pues a Venus llegué a oir, 
que a todas le ha de rendir 
Ruftico. NiJ.Qjie n ha venido ?• 
id/. Con quien hih’ tf’^uf.Gon Día»* : I 
Sa:iro es. Id/. Yá yo la «'cucho» 

Jfif. Paesdi, que fe vavamucho- 
de en hora mala. 5<ií.lobura’náí 
yo nv he mas Ltisfccbo. fttf Ay t 
ué tleges | Ya ha pegaáp, ¿f. 


fu/i. Ñ j sé qué flecha rile ha dado 
en el corazón derecho: 

Mui bella Ñiíida es; 

pero Oarinda es mui buena: 

Ay, qué herraofa que es Sirena í 
.Sitf.Gioela en tres>y una tres. 

Nif. Ñu fe ha ido ? 

H.&Q. Sus cautelas 

aq ü , Diana , fe efti n. 

Ni/. Será el primer Saeriiiañ» 
que no fe va con las velas. 

Sat. Yá me voi mas confolai»; 
que tu Sacriftan, Diana, 
por mi Diofa faberana 
queda bien enamorado, 

Nif. Se fue el Sátiro ? Kttfi. S: fue», 
y yo, que agradarte eip^ro, 
digo, que a Ñ fida quiero. 

Nif Pues yo aquite la traheií 
por mi virtud. fuf Gon ialud 
te goces. Nif. Porque los dos 
os améis. futí. Cierto que Dios 
te ha dado macha virtud, 

. tile NifiJa. 

Nif, Válgame Júpiter I Quieta 
aquí me trabe ? 
fuü. Cielo fanto, 

Ñ i fida es ; oigan, qué tanto- 
es de Diana e! defden : 

Nilida ? Nif. El aire me truxo¿ 
yhedeiabrrtu intención. 
R«y?.Qué haces ? Nf. Iaquificion 
contra ti, porque eres brujo. 
%uft. Diana» y u cafiidad 

te encamo. Nif. Son tus locuras. 
\#f . Que fiempre en las hermosuras 
es hija la honefbdad 1 
A que pagues mi amor fie!, 
que yi fe muere por ti. 

NiJ. De eftraño fuíto fa i, 

y ahora h : de vengarme dé?, 
fu/i. Ciando ya me ves rendido, 
mi bien, efeurrts la bola ? 

Nif. Si. Ruftico, que eftoi íola» 
y eres tu mui atrevido», 

; R#/. Vengóle de mi rigor; 
p r-o Irguiéndola i:é, 
que efto , en fléio, es ío qu* 
ariiftiá un giiggr §mg r. fof* 


*Del L ic. H^cn T)iego Calleja. 

Sddijt Clarinda,y ctrds V afloras, y sirena ; añorando de una fcmbra 
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descubren el^iltar de Venus $ en el 
un pellic 0 ,y un c Ay ido. 

Ciar. Mientras que Silicio, a quien 
goces edades eternas, 
repartiendo eftá los premiosj 
arbitro Juez de las fieftas, 
al ingenie, y a! valor 
de la iucha , y la Academia, 
en el Templo divertida 
puedes efperar.Páy?. i. Y eñ efeas 
Foefias, que adornando 
eltas paredes, y puertas 
del Templo, todas podemos 
divertirnos con leerlas. 

No todas que yo en mi vida 


gufcé de verfos. í/r. Tu, Celia, 
fíempre te kis preciado mas 
de hermofa, que de difereta. 
i. Ni de difereta, ni hermofa 
puedo preciarme, mas pienfa, 
que no porque a la Poefia 
no m: incline, he de íer necia. 
Ur. Deípreciar ciencia tanalta 
ho es ignorancia ? i. Sirena, 
ciencia, que muchos alcanzan 
con poco eftudio, fu ciencia 
no es tañ alta como dices, 
t. Mayor ignorancia es effaj 
imaginar que la alcanzan 
todos los que la profíílin; 
y no^ porque no re inc ine, 

* tu ignorancia , ó tu tema, 
i la Poefia, hables, 

Celia, indignamente della, 
verdad es, que no ;é 
hacer verfos, y quifiera, 
como hacen mil, la ignorancia 
di, culpar con la modeftia; 
mas tu, Clarinda, que debes 
d: íer de mi opinión meíma, 
pues defprecias a Danteo , 
no me defiendes? C/ár. No, Celia, 
que ao defprecfj el ingenio 
quien el íugeto deíprecit j 
artes bien, f, de elegir 
mi ciego al vedrio hu viera, 
que y a cautivo le tienen 
fas priísipnes de mi idej. 


la nunca vifta pretenda; 
entre el valor, y el ing^io»'. 
Celia, té por cofa cierta . Lis 
Ciar. Que antes que al valiente, ' 
al entendido eligiera, 
a. Es poísible, que tal digas ? 
i. Espofsible, que tal Sectas? 

Ciar. Luego vi, que la opinión 
havia de hacer eftrafieza; 
pero porque yerra el juicio 
*1 que fin oir condena, 
oidme, para que luego 
no digáis-, que en la ptopueft* 
duda hice la elección 
fin dar razón para hacerla, 
i- Ya la eiperamos. 

C lar. Si iguales. Dentro voces. 

Tod&s Wldior Cardeni®. sale Satín: 
Sat. En deftreza, 

y valor fe llevo el premio. 
i. Y ya hazia el Templo fe acere», 
porque en el Altar de Venus 
fe ponen todas las prendas» 
adonde el Paítor premiado, 
fiempre por la fuya llega, 
porque el Oráculo diga 
lo que ha de difponer dellífs 
Sale Card. Feliz ventura I 
Ciar. Que fíempre 
haya de quedar por fuerza 
pendiente mi razón ! Ur. Tietagíl 
havra áe darla, ahora atentas 
i Cárdenlo, que al Altar 
y á por el premio fe llega : 

O gamos lo que refponde 
el Oráculo. Car. A tu eftrell* 
llego, hermófifsimaVer.usi 
con humilde reverencia, 
por el peilieo, con que 
los Jueces mi valor premíanr 
y para que quien me alumbre 
la luz d e los rayos fea; 
dirae (porque mi atención 
efta a tantas luces ciega ) 
como ’osraté site premio ? 

Vo\ dent. Daíeíe a la mas diferettu 
Card. Cielos, feliz ocafion 
■P para deítiar con ejla 


a © Hacer 

* CUrinda ; puesfi el^prícnlo 
i otra fe !e dci » es fuerza, 
que fea hacer a Glarinda, 
y a fu difcrecion ofenfa, 
pues la niego a viña fuyí 
Ja prenda del alma : 0 quiera 
amor , que defte defaire 
faque el logro mi finrza 1 
Pues es mi intento a Ciar inda 
aliviarla , y bo ofenderla. 
Hermoíi'simas Zagalas, 
ya haveiseido, que ordena 
Venus, que eL pellico, en triumpho 
fe le de a la mas dífereta; 
y (era la que en mi juicio 
goce de la preeminencia 
de mas entendida. 'Yodos. Quien ? 
iCár. Vueftragran difcrecion, Celia. 

¡3. Que mal güilo 1 
3ir. Errado intento ! 

Stt. Noble Cárdenlo, aunque fepa. 
tu intento ,íer la elegida 
*S fuerza que re agradezca 
entre rodadlas Z=galas. 

5/4r.Y yo ( ay Dios 1 ),íen;ir es fuerza 
queyi hecho el defaire, fojo 
como defaire le fiecta, 
y no como alivio , pueílo_ _ 
que no eres tu el que en mi idea 
«ftá. Car. Luego en rano ha fído 
( ay de mi L) ’as r soerlencias 
de mi ir.rencioo ? CCar.S'u 
Sor. O malhaya 
pafsion tara loca , y tan ncci*¿ 
que pndimdo morir fi» 3 , 
quifo morir de grcílri a l 
Peto pues tan á mi coila 
jtl íactlo nsisfearmierta, 
y de poder fer tu amante 
«fperanza no me queda, 
defde oy mas mi fe impoísibíe 
¿ara cortés , dará atenta 
á ec-itnder , cue rai defaire 
na fus en la fubftanci* ofenfa. 

Solí cito, foío, y firme, 
que es h ulrim: experirnciaj 
as el roque» es elcryfci 
de la fe mas verdadera, 

Ux yn (¿irja ei defengtñoj 


Fineza el T)e forre’, 

rv y {jo cegar ¡a firmeza; 

,<0 y porque ( ay de mi 1 ) eftoi ya 
defairado en tu prefeneia, 

■ de ti me aparto , a bufear, 

ya en el monte , d vi en la felva, 
fieras, que fean rropheo 
de cu cabaña a las puertas, 
e (tatúas de tus umbrales, 
por ty tabre ¿c ru belleza. Fifí. 

Sat. Tris él iré , porque vi 
defefperado , y foipecha. 
mi temor, que ha de ahorcuf?. y c¡f. 
Dtrtt. voces . Vi£t ;r Danrec. a. Ya citas 
voces-dan a entender , que 
Danreo el premiado fea 
en el ingenio, t. Vn cay ado 
allí por premio le eípera, 
que de «vano, y marfil breo 
agradable taracea: 

Ya a ofrecer el premio vienen. 

SjJe Daniec. 

Eint. No tanto el premio me alegra 
por ti» quanto porque en triumphc 
a Clarinda íe le ofrezca. 
Hermofifsima CUrinda¿ 
en cuya dulce cadena 
prefía tila un alma, que añade 
eslabones con finezas. 

Ya he Cabido, que ai arbitrio 
de ¡a gran Deidad íuprema 
de Venus íe din Jos premios» 
y loio lo que me peíz» 
es, que no cueífc la vida 
a quien ellas leyes quiebra. 

Pues aunque ordene de Venus 
enemiga la influencia» 
que a otra en prefcncia tuy* 
le dé, no he de obedecerla. 

Y lolo por ceremonia, 
en todos preciía deuda, 
a quien he dedir el premio? 
preguntaré a Venus btlia. 
orne. Dátele a la mas hermoía» 

^ Dant. Inútil es tu reípuefta, 
pues yi era de Clarinda 
antes que tu lo dixeras; 
maspues mi rsfoluc’on 

€ fabtQirináa, oy ’’n térra 

con Yegusmiam -i hacíí -. 
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lo predi» conveniencia. 

Y porque el puecer mío 
también el de Venus fea, 
pues afsi la embidia en todas 
ftdara mayor grandeza? 

a quien he de dar el premio 
te pregunto , Venus bella í 
gu;. N> !í 1« des a Cíarinda» 

CJsr. Cielos , qué enigmas fon. eftas ? 
Mas que necia no difeurro, 
qu: Venus piadefa intenta, 
que haga s! defaire D.-nteo? 

Y ojala ( ay de mi! ) que él futra 
¡ni amante ¡porque la paye 

del ingenio preva 1 ezca 

en mi fieatpre. Z>4«r.Qac de dudas 


por todas partís me 
i. A fe que Venus cflá 


cercan L 


de gorja. 2 . EAas fon fus neftaí, 
j)tn. No puede fer que piadoia 
Venus con eílo. pretenda,, 
que yo e! defaire la haga, 
vque yo el dicholo fea é 
Pues qué dudo , fi confifte 
en efta leve experiencia 
ua üc iengaño , que puede 
dar la vida aun alma muerta í 
Que importa que-yo confi fle» 
que otra Pañora es mas bella», 
candóla el premio, S luego 
lo ha de defsnenrír mi pena b 
Yo me refuelvo ; mas donde, 
loca ceguedad, me llevas ? 

Qué fe hizo aquel fino intento 
de morir , y no ofenderla l 
Yo delante de fus ojos 
cccir,que hai otra belleza* 

Yo a'abar otra hermoíura 
de Ciar inda en la preferida ? 

Necio corazón , qué hacías ? 

Qué intentas, traidor i Qué intentas 
Embozar ínt* r es 
con mafcars de fineza ? 

Pues no ha de valerte, ingratoa. 
Kdnr. Y i eftas Zagalas efperan 

* quien has de dar el premios 

Fácil efti '2 refpuefta» 

* '* mas hermofa. 

¿as. Y quien ha de f«r 1 


Don Diego Cálle) a. " 1 

Cí’nr. Detente , e¡pff*> 

y antes que fino» o grodíto 
me áés,óno césla prCnua* 
óyeme la razón , que 
Hv dtxé pendiente en ¡a felva. 

D*nt Si es períusdirme a qus te r.sgS 
el defaire , mal e-peras. 

~ 1 C/¡sr. Podrá lar» que mis razones 
1 cíTe dictimcn convenzan i 
He pre umido» que quieres, 

rtzon , d capricho fea, 

darme el premio por liforn,' 
y aunque es bien, que yo agradeces 
la fineza de aplaudirme^ 
por la mis hermofa, es tuerza 
que le culpe, por la paite, 
de dificultar con el! a», 
que le defeifie afta fombrsr, 
que en mifantisi* teini. 

Quar.tos Paftores amantes 
adoraban mi belleza, 
de mi defaire al examen 
veo ; que ninguno fea 
el Paftor a quien adoro, 
lolovueflro examen, refti $ 

Y pues tiene vueftra dicha 
tan peco de contingencias 
y la crueldad del defaire 
ya raí dolor os chípenla, 
os pido ( ay de na i i ) pues y a 
ha dado vueftra fineza 
bañante fatisfaccion 

¿t fer ( ay de mi 1) que en ticrtUí 
lagrimas el corazón 
con mudas voces os ruega, 
que yo , porque vos. ¡lora* 

D.xnt. € brinda, 

tu lloras ? Efpera , efpera, 
que temo que eíle diluvio 
1 toda mi conftancia anega, 

„ J Ciar. Q é quieres ? Iba a pedirte 
el defaire , y dando muíftr« 
de muger, he cor.f.-íTado 
, quanto un de precio nes pefa¿ 

! D&m. Pues fi folo imaginarle 
dtffe modo te a tormenta; 
fi thura fe atrevier». a hacerle 
mi gn ÍTeria , qué hicieras "i 

rv r'ierirt.'ía . Til lliTSafi 
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fia hecho íft iri la experiencia 
mayor , y pues no mí obligas 
llorando * que te obedezca, 
que no eftá de amor, que üempre 
la muger que Hora ven zt} 
yi ferá inútil pedirme 
tu desaire, mas te ruega 
mi amor, ose otra vez no llores, 
quando me pidas tu oFenfa, 
que es mui valiente tu llanto 
para vencido, i. Que efpéras ? 

Di , pues, de quien ha de ftr, 
por mas hermoía, efla prenda í 
2 , Quien mas herm ufa en tu juicio 
ha de fer? D¿nt. Ciarinda belja, 
que con iu hcrmofura, nadie 
puede alentar competencias, 
i. Muerta de embidia he quedado. 
£/ ar. Arrojos, que fon finezas, 
bien es verdad que laítiman, 
pero con mucha tibieza. 

Pues, y el decreto de Venus, 
que mando, que no !e dieras 
a Ciarinda ? Ddn. No la ofende 
quien hace lo que aconfejaj 
pues ñ el Oráculo dixo, 
que a la mas hermofa diera 
el premio , y le di a Ciarinda; 
lexos ettoi de ofenderla. 

Y íi rigurofa luego 
mandó otra cofa ella mefma, 
fi ya el precepto me pufo, 
tío luz para la obediencia. 

Fuera de que, que me importa, 
que fus rigores merezca, 
fus iras , y fus crueldades, 
ceños, anfirs, muertes, penas, 
que contra mi de fus rayos 
arme las iras violentas, 
y que para mi cifligo 
aun tenga pocos la etferaj 
queelFrimanto me anegue 
entre fus ondas foberbias, 

• que para fepulrarme 
botíecs horrores la tierra: 

Si rayos , iras , caftigos, 
muertes , ondas , y violencias 
no m; han de quitar la gloria 
de ao ¿ayer hjeho una í¡fenf# 
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a Ciarinda ? Y cómo ñüñct 
deíaires por mi padczci, 
cumpla con fer fino amante, 

^ y lo que viniere venga. 

CUr. Pues que efptranza (ay de ny 
! de alivio a mi dolor queda ? 

¡ S¡</f Cdr. No hai cofa para abl'olver 
culpas de amante, que yerra, 
como la afíidencia-: Pero, 
qué es efto? Lagrimas tiernas 
en los ojos de Ciarinda, 
y Danteo en fu prefínela ? 
quien dudará que ¿I las cauf*í 
pues las ve, y na las em nienda i 
Qué es efto, hermofa Ciarinda ? 
tu lloras ? Qué es efto» Celia ? 
z. Defta manera me vengo a f. 
de Danteo, y la fineza 
pago de Cardenio : Es, 
que locamente indiferera, 
de Danteo la opinión, 
b yá de fina , d de necia, 
ha caufado , que Ciarinda 
lagrimas de dolor vierta, 
y es indigno , que tu fufras' 
que la ofenda nadie. Cartí. C ¿la* 
que es mas indigno, que tu 
lo que me toca me adviertas. 

Yo , Danteo, difpenfar 
bien puedo en tu competencia? 
que, ai fin, era efenfa mía, 
peTO no pude en la efenfa 
de Ciarinda, que por fuya, 
y no por mia, me fuerza 
a decirte , y a pedirte 
por ruegos ,d por violencias? 
que fi otra vez en tu vida 
t fias mirar fu belleza : 

Qué es mirarla ? Imaginarla 
aun dentro allá de tu idéa, 
fabri mi valor. Dnttt. Cardenio, 
fatisfacion pareciera 
decirte yo, que fu llanto 
no le ocafioro mi ofenfa; 
pues llora de no ofendida. 

Efto no dige , mas pimía; 
que fi tu por ti llevafte 
bien que yo te compitiera» 

%3 EQr mi lo llevo mal. 


D el Lie. D oh 'Diego Calleja. » ? 

f ¿efde oy quiero que adviertas, ^ ef itu de i* neblezá 


r íe yá feré cu enemigo, 
en amarla perfeveras. 

Car. Pues como (en iras m: abrafol) 
podras tener refiítencia 
con mi valor ? Dan. Tu arrogancia» 
fiempre de altiva le precia, 
fin ver, que el valor no puede 
| fer menos en mi nobleza. 

€ ¡r. Pues porque los brizos fon 
las armas de nueftras guerras, 
llega a mis brazos Dan. Los mió* 
defergañeo tu l'obetbia. lucha». 
Abora verá Ciar inda 
qtial es mas amble prenda, 
el ingenio , o el valor. 
i. Ttr bada>elt< i. C/ar. Eftoi muerta. 

Ctr. N p nsé, que tu valor 
tan grande, Dar.tro, fueia. 

advicites,que noble fangre 
elta animando mi, venas ? 

Chr.H a de la Arcadia. Dant.No des 
voces, i. Acudid apritfla. 

Ctr. Que m i valor no te rinda ! 

Duit. Harto hará en que te defienda. 
Salta todos. 

6¡im Qué es efto ? Eíperad. Jd/.Caráenio, 
detener. O/im. Danceo , efpera. 

Din. Mal haré en no venerar 
canas que todos r*fpetan. 

O imp.Qué es efto : Entre dos amigos 
irritadas pendencias ? 
la?. Pues quando no hai efto entre 
‘¡Higos que ga’antean 
*unanilíma ^Clar. Deño Olimpio, 

Ct ta, Salido , Sirena, 
rereis fatijfacer 
dos dudas una refpuefta; 
la que el acafoen la lacha 
S a «de apantes competencias • 

* -a Originado , diffuelve 
P 01 mi ¡a que'tion propuefta 
*°>re e! valor, v el ingenio, 

«q«!maspetf-ceion fe* 
r, im hoasbj.j , 0U f.s Danreo, 

1 * r ' za! ° er > la foberbia 
cna anduvieron iguales, 
que como en igual efp hsra 

ásenla nobleza^ es 


el valor, en el valor 
no te exceden $ de manera, 
que en dos igualnvrnte nobles, 
error padece quien prtnfa, 
que uno es mas valiente que otro, 
y efto no corre en lacisacia, 
ni en el ingenio, porque 
Sendo la fangre una meísiáj 
puede el alma fer diftinta, 
b dígalo la experiencia. 

Luego S un hombre entendido 
hace lo que no íapiera 
hacer el valiente noble, 
en quinto a eftudios , y ciencias, 
el entendido al valiente 
efta ventaja le lleva, 
de fer en valor igual, 
y adelantarfe en las Ierras; 
pues bien deflas dos pcemiáfaS 
infiero la contequencia, 
que es en un hombre el ingenio 
la mas excelente prenda. 
olint. Aunque ay bien que refpoftdff 
á elección tan rara , y nuev a, 
por ahora el omitirla, 

S no razón , ferá faerza! 

Y atendiendo, a que efte enojo 
a incendio mayor no crezca» 
acompañando a los novios 
id todos hafta la Aldea, 
y vos con todos, Danteo, 
que yo por eftotra fenda 
con. Cardenio i. e , venid 
commigo ; en verdad, que fuera 
bueno, que por unos zelos 
tales hombr'sfe perdieran. 

Líevafe Ol impa a. Cardtnio. 

Car. Advertid, O impío. OiL Andad, 

{ ñor, qué queréis qst advierta l 
Sal. y para que fe biraxs 
la duda de la conr-’enda 
con la mufica , mi dicha, 
vuelva a profeguir la Ierra, 

Mttftc. Viva Salido, 
viva Sirena, 

finque turben íus glorias 

€ Z'!"><, ni aufenci s. 

Ciar. No feguis la uopá : Dut. No, 
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h.íts que vais vos ftt ells. 

&¿f . Mui fino ibis. Din . Corre igjá! 4$ 
mi amor con vuertra belleza. 

C 'ur. N oes gi áde. ZJaw.No hai rnas q Tuba 
C/ar.Vuiíiri pafsioa.JSiííí.Es knmer.ía. 
C/ár.’CreyecalQ, a no faltaros 
ia parte de la obediencia. 

Sin. Eííe es mi mayor quilate. 

Ci'ar.N o obedecer ? Din, Si, puea íucrs 
la obediencia grcííería» 
y con tderad atenra, 
q«e puede haver cafo en que 
no yerre quien no obedezca. 

§/ar. Fineza es no obedecerme ? 

Y el obedecerme fuer* 

'deíaíre para mí ? Cielos, 
havrá ( ay c,« mi I ) quien fe pa 
decir, £i debo á tfta acción 
femada *Ó agradecerla r 

0 JORNADA. TERCERA. 

Site Kjtjfico, J Nifidá. 

Ruftico, fin gana efeucho. 

&iei. Que importa, que un rato efpsres : 

J aif No fabre ¡O que me quieres > 
a[. Digo , que re quiero ípocho, 
g;,f. Si otro canto me dixera 
Sitiro.'Ú ío eftimara. 

Cilla, que tiene una cara; 
mas que tu condición, fiera. 

!¿síi[. Sátiro es ga’an Paítor. 

'Sdt Sst. Nífida me nombró fiel. 

'fjeJt.Jzi]* <e muere por él, i P. 
como oíros por el Doáfcor. 

Que tu voluntad confina: 
a quien es en puridad 
un tronco ¡ Nif. Aísi es !a verdad, 
mas p.->r ello feri firme. 

'Jit. Como a los dos llegué 1 oir, 
que mi talle es rr¡a! formado ? 

’Nif Es, que ros hemos juntado 
* cortarte de vertir. 

¿áf.No hi de mentirme fu aliento. 

Nif. Y mas diciendo, que es 

tafeo , y ira! formado. RjtJi. Pues 
en decir eílo le miento i 
aü. Nítida , mi ataor alienta, 

X S±i US iferazQj fuf Palo i 


Véa aquí por lo qu« <S malo 
ti ver vn hombre fu sítenla : 

Mas de que ftrve afligirme, 
fi traigo con que tfrcntaíl*.. 
oy que me toca pínta la 
tn la fieíta IQte ní oirme, 

¿Nifida, te be de deber ? 

Prerta atención i mí halago, 

A'//. Que preñe, dices ? Yd hago 
orejas de mercader. 

¡a- Vayafe para menguado. 

¡{íí.9. Eñe hombre es*n innccent't 
Quemo nre rema valiente, 
yi que me vé enamorado ? 
ó§ Nif. Desale , quedo crueí 
“■ tn ia fitña pagara. 

Sit. Traes el retrato iNf. Y tíU 
aísi como para ¿1. 

{•/.Hablas del retrato ? A veilí. 
.Mi/. Aquí le traigo guardado, 
y le viene tan pintado, 
que una arruga no ha de haceüe. 
Huí. Yo le he de ver.Síte.Que es hafeld ’> 
Ni imaginar , ni entender. 

¡{ttfi. Vrted nie lo ácx c vér, 
pues que yo lo he de pagar; 

S a k Din. Villanos , que a mis fentid# 
robtis el dulce beleño 
d: lasliibnjas de un fueño¿ 
en que tílabsn divertidos 
i la -margen halagüeña 
de elle humilde arroyo frío, 
que huye . temiendo eiEftio 
er. !a fed de ave pequeña. 

Soñaba , que mi afición 
Claiinda correípondia* 
y Soñaba , que tenia 
altere mi corazón. 

Deít: futño venturofo, 
dclpercc aefte padecer c 
Ay de quien i» menefter 
feñar para fer dichofo 1 
Villanas , idos de aquí. 

A T i£ Fuego enfa afpérezs : Y rt 
erte el entendido ? Rut. 1 ÜCÍ 
CfZt qué entendido no es afsi ? 
rJC Nif Vámonos, pues , acercando 
^ la Academia. i<tf. Y alia 
|k clRuñicelgytra, 
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laf. Por cierto <pe vai ctavosind. , 
que cita rnugei me ha ác dar 
de la mía otra figura, 
que en obras de la pintura 
es mui f.cii de inventar. Pufe. 

Van!. Q é avarienta fijtnpre ha Údo 
ladicna de un infeliz, 
pues para hacerme feliz 
aguareó r verme dormido ! 

D:cha? fuñaba : Ay eftraño 
rigor de mi fuerte dura, 
que no labes fer ventura 
mas de quanáo tres engaño ! 

A! fceño intento volver, 
por í< vuelve a profeguir,' 
que cerca rrt i del morir 
el dexjr de padecer. 

Mas aunque es fingida gloria, 
ro volverá, por fer mi.; 
quiero q<. e ia fantasía 
le ayule de la memoria. 

Viendo el retrato halaeu'ño 
me hr de dormir ? Mas que errado! 
Por la lenda del cuidado 
quiero introducir el fu: ño ? 

Pero de fu peifeccfon 
los oj >s he de aparrar : 

O quien pudiera cegar 
los de !u imaginación l 

Sit e dar. Am -)r ciego ííempre necio, 
pue' que huye tu rudeza 
las luers del» fi.¡ eza 
p rr lo ob turo de un delprecio. 

N ;• hai arb >1 , que no efie eferito 
con lasanfiasdc Danteo, 
y au: que cortefes las leo, 
crue'es las acredito. 

Aquí dice : Nunca en mi 
lera el defaire fineza. 

Nanea eftima la belleza 
t! desprecio , dice aquí ; 

En efte : Yo callaré 
mi dolor hafta morir ; 
fi entonces le he de decir, 

Puerto le publicaré. 

En aquel •, pero qué veo ? 

Ya es efprcie de trirteza 
i' b .fcárrdo fu fineza, 
j hallar dormido a Danteo. 
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D^imiuo tila, y tsl retrato 
tiene en ia mano : Qué cipero • 

Y negará ¡o grofTatv i 
Volverle a mirar calato, 
por fi es él ( lance cruel i J 
ti P,ftor que ver defeo : 

En é¡ ( ay de mi ! ) no veo 
la imagen que cipero en él. 

Las miímas leñas, el aire 
que fiempre tuvo, me ofrece, 
yfolo (ay Dios } ) le parece 
en la crueldad del defaite. 

Dormir Danteo delante 
de quien adora i Qué necio ! 
También íe Gente un dcípttcio 
de un aborrecido amante. 

En brazos de la pereza 
mi retrato, y de! olvido ? 

Soló ahora el ocio ha fido 
en costra de la belleza. 

Si un retrato hace un amor, 
porque de'velos le hace* 
mucho iutño hai en quien hace 
veleñoel defpertador. 

Defperrarle íolicito, 
por ver 5 dora fu culpa} 
ya defeo la di-culpa, 
yo perdona. é el delito. 

La copia le he de arrojar 
por ios rífeos , no es dr.precío» 
que aufenrandol* de un necio, 
no hartará peor lugar. 

Por no verla en un groílers» 
perder ¡acopia conviene: 
mas fi un indigno la tiene, 
qcé mas perdida la quiero i 
Vanidad , el viento lleve 
el rct ;to , que mas bien 
eftara perdido Dan Quier, 
quien a quitarme fe atreve 
la vida? Ay de mi! Qué h 5 s hecho? 

I C/br. Arrojar la copia. Dan. Ay, Dios! 
Yo la bufcaié en los dos, 
en ti mií'ma, y en mi pecho. 

Si por alguna razón 
con tu retrato te airarte, 
por qué rambi en no arrojafíe. 
Zagala , re- i corazón ? 

Mas crecida yar'ígícria 
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Hacer Fineza elHefaire 


fuera j y mas placiólo trato, 
fi de paffj del retrato 
me llevaras la memoTÍa. 

No, porgue olvidan* efperoj 
perder la cppia rehufo, 
que eíti la vida fin ufo, 
donde hai lo que confidero¿ 

%ltx .Quien duerme grofíero, y tibio 
en prefencia de fu dueño, 
de qué iCqurxa, S el fueño 
le negociara el alvio ? 

Dunt. Quien duerme por defcañfar 
nombre de ingrato merece, 
no quiefi al fueño fe ofrece 
folo por confídtrar. 

De una femada ventura 
un acafo me apartó, 
luego a la dicta volvió 
mi amor :.Y ñ tu hermoíur* 
tuve en la mano , no fue 
olvido, fino intentar 
mi amor volver á (uñar 
lo que. primer o (oñé. 

H vuelvo a decir , quexoítí 
de tu errado parecer, 
que, ay de quien ha menefier 
íoñar, para fer dichoío ! 

Ciar. Luego ( alma refpirad ) 
mas que daíaire, fineza 
•fto ha fiáo? DAHt.Tvi belleza 
dudade mi voluntad ? 

CUt. Luego efperanza me queda 
de qae Leáis el Paftor, 
que adora en fombras mi amor ? 

Danr. Amor el bien me conceda, 

C ¡át. Pnesífi un defaire ha de fer 
medio para conocerle* 
y tu rehuías hacerle* 
como ha de fer ? Dtnt, Ha di fer 
fin hacerte nunca agravio : 

Como amante el naas perft&o* 
he de adorarte fecrero, 
folo , folicico , y fabio. 

Solo» porque nadie vea 
mi Cride , ó fe iz eftadoi 
que repartido el cuidado, : 
hace menor la tarea. 

En lo fecreto ño havra 
4uda , la $xg«ieacia lifacp; 


pues ío lo gezo defdenes» 
y tila callado fe tftá. 

Solicito* en deítar 
oeafiones de lervir; 
y fabio » en faber morir 
contento con mi pifar : 

Pues fi es tai la dicha mía» 
que morir per ti me mito, 
el poltrimero fuípiro 
daré envuelto en alegría : 
Contento de que, aunque en calen» 
quede todo el merecer, 
entonces te be de querer 
con la pureza del alma; 

Y en mi üpu'rto, no dudo» 
que elle epitafio pondré : 

E¡ cuerpo yace , porque 
tener efperanza pudo; 
y al alma, en jufta bonanza, 
eí Cielo fe le concede, 
poique ama donde ne puede 
c¡b*í jamás esperanza. 

C/nr. Calla, que al ver la porfíe 
de que con zelos la ultraje, 
fe tftá que xasdo la imagen, 
que tengo en la fantasía. 

Corazón , fin duda, aquí 
de fie amor te istLfacis; 
pues que llera lo que haces 
quien efii dentro de ti. 

Mas , quizás, r.o es «1 llora* 
porque los zelos le irritan» 
fine porque le compitan, 
quande no puede eitervar. 

Ay, Venus \ Quande mis males, 
acuque el deísite me alfombra, 
la inaagen de aquefta lomera 
verán : Muf£)y lera, Zagales, 

«I mas felrivo áia de los nupciales^ 
VAxt. Yá que en eñe cafo leo, 
que oy a iu amante ha de ver : 
dime, Amor, quien ha de fer ? 
z. Tuyo fera el tropheo : 

Ven, Himeneo, ven; ven, HimtóéO; 

Dicen QUtíiuIa ,y D Anteo. 
O.qui-ra Dios, queá mis males 
gga el acafo que veo ! 

2. VcmHirneneo, ven ; ven. Himeneo; 
i. Al aias f iftive áé ¿5 ios nupciales' 

■ mt- 


*Lel Lie 


Dentro Cárdenlo. 

Cárd. Callad , 2 ígales, 
q j- aumentan vuestras voces mis p:í; 
Callad , 5 vi no queréis 
aborte el leño dei aire 
¿e muficas , y de llantos 
disformes monftruofiiades; 

Y tu, divino impofsib’e, 
ru, que cruelmente labes 
contra ir.valsíones de fuegQ 
jrrair muros de diamante. 
Aunque debiera zelofo 
fentir ( ay Dios! ) el hallart® 
con Danteo, tanto puede 

en mi el arfia devengarme 
<H delprfcio, que al valor 
ayer hizo tu diétamen, 
que hallarle me huelgo adalid® 

El proprio te defengañe, 
de que no firmpre el ingenio 
e< el mejor para amante* 

Ú dígalo rífe retrato, 
que arrojado ahora en la marge¡| 
halle defe arroyo, adonde 
Danteo pudo olvidarle. 

Blafons luego de que 
nunca ha de hacerte un deíalrC 
r! que prrndastan del alma 
las dexa pe der tan fací: : 

Mira, mira para fino 
quan poco el ingenio vale. 

Q ’é bien dice la opinión, 
que dice, que nunca labe 
amar mucho un entendido,’ 
pues pa-h quslquíera lance 
eflin de! eRtertdrmiento - 
m i! x as las ceguedades ! .> 

Y fi quiere rea rguirroe, 

que en lo mii'mo-fj! culpable, - 
quar.dole volví e! retrato, 
errar! el juicio, pues labe, 
r 'í 'r ro-ices fue mi pretexto 
H c? Ffa*za el Defaire. 

M s ya que tan á mi coíta 
pui ( av Dios! ) defengjñarnae; 
Ce que nadie amando puede 
hacer mérito el u’trage. 

Ya le eííimarc tan dentro 

¿el corazjn, pqr guajditUi < 


‘ 27 on Xdiego Céllí’jdt í? 

r-v que üc a en míe orrzoñ 
gravada fu mama imagen* 
ares. las pondré ¡untas, porque 

acompañadas fe guateen. 

Dan En quanto á fi fue decaído 
no me toca disculparme, 
viendo, que de aqucfteacafo 
Glarinda la verdad fabe ; 
pero en quanto a que te quede* 
con él no feri mui fácil, 
pues y i rb’igacion , y empeño 
rae eftan llamando a cobrarle. 
Card. Mucho fier.ro que íea fuerza, 
que yá a la palabra falte 
de Olimpio , que fue quien hizo 
ayer nueltris amidades. 

Dan. A los dos ya nos difeulpa 
la novedad de otro lance ; 
tgjC Y aunque recelar pudiera, 
que teniendo de tu parte 
cfTt retrato, que armado 
de fus rayos celefiiiies, 
aun masque de tu valor, 
has de fa! ir del combate 
viSoriofo, mas me anima 
ver, que. en ru poder le guarde*,. , 
pues el pelo de fu Cielo 
me ayudara a ccntrafcartí, • 

Car. Reñir ventajólo es 
val cntia ce cobardes* 
y para que na atribuyas^ ' 

que ¡o que mi va/o: hace» 
haceííi relpero > quede 
en las ramas dc'te fauce, 
porque partido fu S ul 
akrmbre a los dos iguales. 

2 uit & Ciar-inda el retrato dti oriol 
y arrójate d.ntro. 

Ciar. Ay de mi ! Mas deira fuerte a f. 
h: dr intentar arajatles t 
Qi i, zípe r ad> teneos. í 

que fi del retrato nacen 
vueftras difiÉnfsíones, fobré - 
de quien ha de fer, de nadie 
fera : Enamorado A :f:ó» 
dé fepulcio en tuscry'tales 
a fu imagen, que ínfe iz. 
ha de fer por fe mi imagen. 

Dan. Q -i haces : Delecte , cipero 

D 2 Car. 


5 a Hacer 

C*r. Detenr*,'éfpera, qi é haces ? 

Ciar. Que el fuego de vueft tas iras 

entre las ondas fe apague. 

Mal podrá, quando a ir.i er.t jo 
fegonda caufa le añades. 

Ca rd. Ni a mi, que e! verle perdido 
hace mayor micorage. 

Vuelven a luchar ,j dice dentro Satirio. 

Sil. Acudid volando rodos. 

Ciar. Llegad aprifa. Z gales; 

Salen to sa los P aflores. 

Sal. Que es tito ? Efperad; pues como 
hechas ya las amiflades, 
a la paiabi a fa‘ta?s ? 

d^ufi. Han viño comofe a fíen ? 
en mi vida vi enemigos 
mas amigos de abrazarle. 

Jár Pues quien duda , que Cíarind* 
de nuevo volv ó a empeñarles, 
y es cola indigna , que quando 
la Arcad:* en trarq .iias paces 
yace en la quietud íeiiivi 
de los júbilos nupciales, 
una advenediza Sembré 
rencillas tanpe:t'T!íce?¿ 
que común defa ffofsi go 
fea de codo r , Arcades. 

CeU Y mas quando (usdefdene* 
fon la cau r a. 

Las dos Podaras a un tiempo, 

Y las Deidades 

por ella irritadas. Dan Cielos a p. 
la vida ( empeño notable 1 ) 
de Clarinda corre riefg^,. 
fi crece el enoj . C<*r A ltes ap. 
que a motín c r zea rite incendio 
( ay Dios ) pretendo atajarle, 
no corra rie'go la vida 
de Clarinda, aunque un defaire 
hasayo mifmo a misados. 

Qué es elfo l Pues como fácil 
fe dexa llevarla ira 
de vueltro errado di&anaen, 
y lo que es ene j > nueftro 
delito en O. rinda hace * 

Ciar. Qué culpa Cluindi tiene 
de nucitras eóf miftades , 

£ ella no es qi ien lasfomerta; , 
aunque fea quien las caulc i 


tuieZ a elT^efaire, 

Cara. Pero porque vurftratr* 

0 g de nueftio cnt jo fe vale 
Cd~ pararx:cut 2 í ver garzas. 

*í Cent. Si de rueftras lides naced 
vuefins ir quietudes. 

Ctfr.Doi palabra. 

Dant. Doi íé invicixb’e. 

Les eos. Con 'a maro , de que nunca 
rt rr.peie las snoiitades. 

Ciar. Qué raras finezas devo 
’í á los dos Sal. Pues a! et> temen, 
que al feliz ultimo dia 
d' mis bodas defúnafteis, 
nadie falta, y el teatro 
ha de íer aqu<fte valle, 
pues ya de los dos advierto 
coi fumci tas ví>‘Uí t-des, 
la mufica dé p’ inclpio 
a squtlfe f fie jo. S t. Canteó. 
Sitntanfc teda en pi has . que e/ldrátt 
imitadas a ' rededor del teatro. 

R u/i. Quien c:x ra> que Jas veces 
fon buenas para las paces ? 
r ar Ay , amor, lo que me debes 1 
"i Dan. Triftas tru morías dexadme, 

* - pucho que perdí 1* imagen. 

Coro. Tuyo íeiá el tropheo : 

Ó3 V n H .neneo. ve; j ven Himeneo. 
oro. * «y ■era Zigales, 
el di* nu< f z -le los rupcia’es. 
f Dcnt.olijdunde hallaré tu hírmjiuraj 
5T* ii feliz , bello prodigio, 
para que te tope eí rayo 
prevenid* del abyfmo ? 

Clarinda ir feliz, Clarinda ? 

. Sal. Qi é vez > Sir. Q> é rumor ? 

\Car. Qué ruido? Sal. Seefcucha ? 
í Sir.S: oye? Cvr.Se advierte? ua/e (¡limpie. 
OanlD £to Paftor. C/<.SabioO impio. 
Dan Tj defeompuefto ? 0 //.CIaiind* 
infeliz, qué has cometido 
contra Diana, que canto 
le defvela en tu peligro ? 

Car. Qt*é lieígo 1 

Los aíw.Pri figue, Olimpio, oli Profigo, 
ffj ü ia corrp.dsion no me hace 
'JC? de mis aiientos f»fpiros. 

Eílando ahora eítudbnlo 


* 


dentro fn mi xlvcrgue pajizo. 


íociefh coma ¡abéis, 
...rj^toa noche habito, 

' * ■ ulW todo a Us ciencias, 
JT^ic Ptaoea*» J S»gQOí 
¿ s . n0 »iinicMos pcuctrc, 
r cs acaíosdcicjtro, 

¡* , w , que coi¡ las noticias 
,¡ v0 los futuros ligios. 


2)r/ L/f. Do* ~T)ie$p Calleja- 


y¡ , que el cuerpo ác la Ltta* 
c;s ¡Éaltios lóbregos vilos. 


K fuera de io que fucie, 
It.v.da en íangre ceñido. 

¿c-di luego a temar 
L cu ríe jo ue los Libros, 
j\ r,.Je> que eliabj Diaui" 
jú, ¿irit^áa contigo, 

| jv-iuc en i Luía üc Venus 
I ícii.xlu vando clquivo, 
cu, ba decretado violenta», 
f en u trono cr yftalino, 

|quc Cárdenlo, y que Danceo» 
tus dos falces cautivos, 

■ ov rmenacen tunda. 




y como fieros ni ir, i :ros 


de tu ¡nucí te, en fu rencor 
kan demudar fu car no. 
Dirteo te ha de poner 
e: la garganta el cuchillo, 
iaftliz Clarinda, y y i 
le admiro en corales tintn. 
Y Cardenio ha de arr* jarte 
padTrpu fardo rió, 
eardcUeíquiva A ninfa 
figee el ttyital fiigitivoj 
a cuya tragedia ii.f uata 
■ce dera uu torbellino, 
ficta temperad fedlciofa 
,Jlt mor tes , y coi ti jos 
« ‘aparte de la Arcadia, 


rcr uono Planeta 
r - íavor mas benigno 
1 ‘ J|>5> Y billé, qne Venus 
f*» 1 =fpe€fe, 


, ornas propicio, 

° jaba en que fruftrafle 
L . * ‘ Js ‘-a leimos, 

P eaaedola; verdades, 
k^’ r *!« Je feac peligros. 
ÍT : '*ne,q i .c ¿os Deidades 
y me litigo 


eftan empeñadas, huye, 
tuyeat patito defte ñtio, 
favorécete en elTerapIo 
¿c Venus , y en fu Divino 
refguardo , quiza hallarás 
oy costra Diana abrigo. 
Guárdate, infeliz Clarinda, 
déla Lúa a, que aunque tibio* 
fon fus rayos, alumbrar 
te pueden al precipicio. 

Y en tanto, nobíes Arcades, 
invoquemos el auxilio 
de Júpiter ,por fi abfueive 


neo* 


TWnr.Moera. Olí. Efperad, dete 
Qué queréis ddlc prodig ;o 
de hermofura, y de ae dichas, 
fi ya tiguiendola miro 
á DaEtco, y a Cardemo £ 

Y fegun lo que colijo, 
o y han de hacer fus puñales 
verdades los baticinios : 

Ay defiichada hermolura ! Vaf*. 
Sal. Seguidme, nooigaisa Olimpio, 
OUm. Yo , porü puedo atajaros, 
también vueftros palios figo. 

Nif. Rultico í J^pjKNifida, qué haií 


nuelfro llanto fu peligro. (Diofas Por cierto buena la hicimos 
+/*tgu nos dent. Mas vale aplacar las con los retratos. Ya no 
có íu muerte.!*. Que haveis dicho, 
aleves í DaB.Quéhas pronuncia- 
vulgo, monftruo vengativo^ (do, 

Cía. Eitrella ingrata, halla quando, 
haita quando, Aítro enemigo, 


| < P ic esb d. (dicha un peligro 
t-r tor.tjgioío, que fiempre 
1 hita ks nsis vecinos. 

, Sc V?aes temiendo el eftrago» 
j ó compadecido, 
ifa : ver fi otro Planeta 


has de amenazar venganzas, 
has de ejecutar cai'tigos ? 
Montes, en vueftras entrañas 
el amparo felicito,, 
porque los yerros de un hado 
lepi corregir un tifeo. 

Sea. mi amparo la fuga; 
aui que en todas partes íig» 
las fagas de mis defdichas, 
las hueUasdemi deftino. Pa/f. 

Dan. Efpera, detente, aguarda, 
hc-naoCñimo prodigio. 

Cu r. Por qué h- de temer la Luna 
un Sol con rayos mas vivos ? 

Aio.Yü matarte? Oir.Yo ofenderte? 

Dan. No lo permitan impíos 
los Aiiros , que por fu agravio 
mi amor fabra deímertrrlos. Vaft. 

C*r_Deccnte, efpera, no huyas. 


ts tiempo deíf,; aturdido 
me han dexado los rigores 
de Diana , y afsi digo, 
que me vuel vo a misdefdencsj 
y para hacer de cansino 
las comunes carabanas 
de amantes arrepentidos, 
tomaré allá tn retrato, 
y que mires, te íuplico, 
quando hables de mi , lo mucho 
que por amarte he perdido. 
Niíida, fi en algún tiempo 
me (ale el remedio mió, 
que co pifies por micall^ 
mira, Zaide, que te avifo. 
Demos a Júpiter algo 
de nneftra vida, y al miftao 
pluguiera , que antes de verte,' 
a imitación deNarcifo, 
la eitrella me hu viera ahogado 
en un j fuente de vino, 
que tiene cfpcyns mas puro», 
aunque no tan crv ftalinos. 

Nr/.Y mis fufpiros £ K*ft' Son aire. 


porque echen de • ri lusSignos, Y filloroí /(«Jl.Yoroe no. 

que eftálu £.taliáad A»/. Y ffmearraiáras f %»f . Por eflo 

pendiente deagtnoatbitrio. f'ayi. te eflimo vi en lo que pifo. 

Sir. Quées efto , Nobles A-, cades ? Ni/. Y fi metienta el amor i 


de quando a ea- tan remiflls, 
en venganza de losDi’ ¡es, 
teneñ vueftro astro limpio i 
Hemos de anda i c. da dia 
remiendo los bat.cinres,- 
per ana muger de Arcadia, 
efcandalo adyenedizo ? 
Seguidme todos- y ruucra 
eft t fi er o cocc di flo, 
que mata de fu herm. fw 
el Tsseas bh s¡(#ít9* 


Santiguarme con pellizcos: 
Desame r a Sátiro bufea. 

JviJ. Por bien he le reducirlo, op» 
Lite c mino (igi.-nos, 
qoe él nos líe» >rá al cortijo» 
K*- No, Nififi nonacllaa» 
amnrpor eífe c mino; 
vete fofi. Ntf fjie- en efefto, 
minea has de querer fer mío í 
Digo, que vinos veremos 


r»r. 


31 

Sale doria!* cerne huyen i» 

Ciar. Fugitivas plan tu mirs, 
de que aprovecharos puede 
penetrar lo emmarañado 
dellos Isbyrincos verdes a 
Si es que fartuna 
figuiecdome viene, 
y no ha de haver parte 
¿onde r,o me encuentre. 

Por cfteíuacfto ( ay Dios ! ) 
pall idizo de cipreífrs, 
aue fon defta '.elva ohfcuri 
n'ciancciicos dofeles, 
el amparo folicito 
de algún Patloral alverguc, 
cu tanto , qacal fuelo bui# 
lombras a cnlobt eguccet le; 
fino contra mi 
el. orden previenen » 
y di Iuz-ia noche 
para que yo ciegue. 

O imiten ya las ElreRas, 
bien como flores ccleiles, 
el defafíeado aliño 
de un deshecho ramillete ! 

Lío tanto por fi la noche 
ouede en fu manto efeonderrae, 
quar.ti' por ver qual Eftrclla 
mi riefgo.a fu cargo tiene: 

Para preguntarla, 

fi mi trille fuerte 

con rayos influye, 

b^on luces hiere f 

Mas , av de revi ! que «n d Cielo 

el día fe hace rebelde: 

Éa duda fe han de la esfera 
entorpecidos los exes; 
y hizia aquella parte (ay cride! ) 
la tropa enemiga viene, 
cuyos vengativos ecos, 
troncos , y peñafeos mueven. 
Dentn. Dan t. Bufcadla, Pa&oresj 
pero el que la encuentre 
grato la reciba, 
cortes ¡a venere. 

Ciar. Adelamacdofe a todos 
Danteo , el p-itnero viene; 
yací baticiniome obliga 
3 que fu pte'encia tiemble; 
el corazón cd el pecho 
las medroías alas rieode, 
a peíar de aquella imagen, 
crac tiene dentro por huclpcd i 
bdas sd es la inquieta^ 


Hacer Fixe^t el 'Dejan ' i 

fino porque al vene 

tan fino. a Daotec, 

zeloío leteiuc. 

pero en elle alifo tronco, 

que hueco fotaaa un alverguc, 

mal Herido de algún rayo, 

tengo(ay de mi!)de efeonderme. 

¡jarra pegad* al vf^»ar>» •>* tria;* 
¡,uee*,dcaiefe (fc*aie y y !a‘e D antee. 
Tronco , ti galas cas ddo, 
aunque nías rudo , y lilv eftre, 
por afligida, y muger, 
fabris , que ampararme dch:t. 

JJant- Permite, Z -gal*» 

Ú vivo me quieres, 
qnc mis ojos te badea, 
b mi voz te encuentre- 
Hcrmofa komictua, aguarda, 
fugitiva luz, detente, 
q«c te llevasuna vida, 
fin que una muerte medexej. 
Decidme, flotes, por -donde 
ha pifiado la qucus vence f 
Arboles , en quien he efedro 
mis paftiones tantas veces, 
puesderudof troncos 
os hice eloqnertrs, 
a le que os pregusto 
refponded cortcfcs. 

Aun para que no rae en®2nc, 
el aire quieto rmaaudecc, 
fin que eftos ve. des silfos 
la menor boj , los peine. 

Los gorgeos de las aves, 
los tumores ¿e las fuentes, 
en el velo, y en el nido, 
b feefcor.den , o feduermen. 

Ay del que trille 
fu engaño apetece, 
y porque los bafea, 
engañes le nieguen 1 
Arboles, no habiaiVÍ Mal haya 

la mano, que ¡BUiümente 
quifs dar letras aun tronco, 
fi ha de fergroflero fiempre. 
Pero pues fue mi puñal 
quien os dio letras, ¡r.-tetee 
el sniímo puñal borrarlas, 
con que fu delito abfuelve. 
f^a fe llegad e al arhel elide efta Ciar inda, 
dar EÍsrzcro faca, 

cierta es va mi muerte. 

D.;-nt Perezcan por mudas. 

Ciar. Danteo, detente : 


F 


De auete £rve quitar 
la > ida a quien na ta tiene i r 
Tu ipgecio(ay Oios !). aciT-, 
quiere vengar ruis du'dcnesñ'J 
Tu eres ei ¿no S Ay,Cb¿ 
de muerte ci enfermo uebs 
de ctldr, quando las triacas 
en veaesofe le vuelven. 

Mas , amor, albricias, 
pues ya el Ceie-Se 
bati ciñió en mi 
frustrado fe advierte. 
Peugrofo , a decir vuelve, 
ella ci íBÍ.cro doliente 
de amor, auaad » las finezas 
en cefaircsíc convienen, 
bii lupe, que fie cffe tronce 
.citabas , ni fue ofenderte 
la acción de herirle , úna 
porque g.-c fiero counudccc. 
Loco hci irle qu'ie, 
mas amando fueicn 
hacer losdefpechos 
locuras prudentes. 

Mas ya que defengañaño 
de que mi pafsior, «o pací: 
hacer finezas por ti, 
que locuras no fe trueque:, j_ 
a la mas fina locura 
oy mj dolor fctekielve 

Cla.Y qual ha de fer £ Dan-H--'- 

CU. De é fuerte i Dan. DcíL a 
Fluyendo tu vida 
defdeoy para ñernpre, 
pues para no amarte 
medio es el no verte. 

Y porque mas conocida 
efta fineza feefmcre, 
te juro , que en mt nacinoa* 

te adorare etéreamente. 

Y afsi, lo que falo api-' : ° 
es el fervirce , pues puede 
fer, que otra vez el ic r*' 1 
fea caufa de ofesdcite. 

Oy de mi amor la Arcada 
diga , que pues tiene 
dcfaircalu fino, 

fino aun fer no quiere. - 

6/a.Sola efla vez(ay de B” ■/£. 
me has de efcuchar. D‘*- * 
porque i- rao h acer dcúi e 
el reípedode 

Ciar. La nunca vi.U ¿ íffiC * 1 
de tas fiflczascoft- K,, 


:Í 


fue 


i 


aaucstaiaaagM* 

^ jaca licisprcj 

m .i 

4, iC ,SiCCHlCCtSj 

¡¿3 .«atece agrado» 

i, s osi!cp iieCC ‘ ,. - , 
..... ,? s , que algún día falgi 

•eiu i timbra , eñe 

•" r que 3 fuer de caracicr, 

"l'áiir eternamente; 

' .¡hade fer alguno, 
r¿ ¡c ¡u el que tu faenes; 
kotDtoDCCS DO tendrá 
' | , creer eñe vehemente 
. jic, que en mi 
' "acrece, 
re- reare tuaufcncia. 


*¡}el. Lie. Don Diego Calleja. 

Sai eVan.No me háfufriúsmis añilas 
ver tu peligro. Ciir. Detente, 
que no sé como te diga 
( ay , D->nreo ! ) que tu eres 
quien fiempre en la idea tuve : 
Masque digo? El viento lleve 
lagrimas , que no pudieron 
amándome, detenerte. 

No se a qual acuda 
de cifremos tan fuertes; 
fentir fu deúire, 


3á 


e alegrarme el verte. 

O 


dexanos vivir aparte, 
donde tus zelos no cniUC^ífCfc 
Ampara la fuga 
de dos dclinqucr.tes, 
afsi ia amiltad 
te ciña lámeles. 

Y pues yo el diehofo he édo. 

Citr. Calla (ay de ai : ) fino quieres, 
qacla nube de nsis zatas 
rayos de enojo rebicnte. 

Dtnt. nncs.-Al rio. Otras. Al vatle. 

( ves S 


eaicgratwc cuo... Car. Mas, Cieias . - 

Van* Ni yo, pues aunque efia dicha C/u.Quer.csdicesí X><* Q° e reluals 
todo lo ar rañra , y lo vence; Car. Clarir.da corre peligro, a f* 


!que la líente. 

no esfuerza, q aunque yo 


y mas quands mi defaire 
fue mira de no ofenderte í 
Tan co fie uto haverle hecho, 
que en caíligo de que yerre 
mi intención , he de arrojara!; 
en tic ella enemiga gente : 

Y muera de fino 

cues a el quemas no puede. 

,-s oue importa, quar.do yo C Ur. Vive tu , y yo muera. 

.s.uciio la culpa c Va. Vuelves s t le Car . Pues como (anfia fuerte !) 
,Íj i a Dios. Ciar. Oyc : eípera; canto te debe si amor 
s;: vi<;Z> 4 u.Qué me qcieres í de Oanteo, que te debe 

' ñae mires tui llanto, Unrandt. anteponer a tu vida 

los peí gros de tu muerte? 

Ciar. Que mucho, fi he conocido 


:;ákhoío,hedc hacerte 
defaire , para que 

. ¡agües a conocerme . 


::m : anidas fuentes, 

isjisáo íangre, 
asco humedecen : 
hijo ¡nal ! Anfia grave ! 

«el Vena! Dolor fuerte ! 
braceóme dexas í Dant. Si, 
liosas culpa obedecerte: 

- pita ficta p-re, á Dios. V*f. 
'.¿ate, cruel, aleve, 

.cofuaíe íer fineza 
[«llorando* quien quieres ? 
-ay Dios! quealpaffa 
a. va , parece 
une fus feñas 
r io la efpecie. 

"'•i.i-a mvs oculta Cabaña 
ufe no quede. 

¡«■d z.Cla.A lasvcces 
tne vuelve, 
en, 

*■* fiempre 
*’s:- 


... _ . i» - 

que es el q adoro ? Car.Luego eres 
tu el dichoío > Ciar. Qué peligros 
hacer que lo niegues pueden? 

Va». Ninguno : Y pues tu 
confielTas quererme, 
riefgos de enojtrtc 
tu miíma me abfuclves. 

Carden io , no mi ventura 
tu pafsioB zelofa ciegue, 
quando ves , que efta Glarinda 
en peligro tan urgente. 

Del trato que antes hicimos 
es b’"en que ahora te acuerdes; 
pues aunque quedes zelofio, 
no es bien que ouexofo quedes, 
pues también Clarinda 
me quifo fin verme, 
y 8o yerra quien 
es fuerza que yerre. 

Quien ebra fin alvedtio 
no esculpado,aunque ao acierte: 
Los mentes, V las culpas 

*e la voluntad dependen, 

, puefto queso hai delito 


fi embarazo que íeauience: 
Si a Dar.teo adora , 
li a mi me abarrece, 
que pierdo en perder 
* quien no me pierde i 
Paraquc veas , Clarinda, 
que lo erre de fino fiempre, 
havertc hacho los defaires 
oy mi bizarría emmieaáe ; 
Efpaldas a vueftrafuga 
he de hacer, para que eches 
de ver, que amarte no ha fi¿o 
mirando mis i ti tere (Tes • 

Que premio el amor 
podía ofrecerme 
mayor, que a quien amo 
¿arle lo que quiere í 
Yá veis, como los Paftores 
el monte cogido tienen, 
de fuerte, que no es pofsible 
aufentaros, fin que lleguen 
a veros : mas por e! rio 
mas fácil remedio tiene. 

Vn barco yace en la orilla, 
que defde aquí dexa veríe: 
Entrad , v la fortuna, 


dondequiera que fuereis. 


os ampare propicia, 
aunque a mi me ..tormente. 

Damt.Dexame, b noble Cárdenlo; • 
que el futió qué pifas bcie. 

Ciar. Permite , que en llantos pague 
mi pecho lo que te debe. ( tro. 

ZJtiít.Jir.Sin duda ia efeonde el cet*. 

Csr.Ya no estiempo de perderle ; 
Entrad preño, que va el raido ; 
mascerct el oído hiere. 

Dant. Si te llevo cosnm’go. 

Ciar- Pues que commlgo vienes. 


1 F uelí0 ac “ “ . a. Y a ¿ etI «ga Us ira? 

ga querella» ai ca qucrei®*? tt 


3 + * 

á: <ní felice fuerce» 

V ¿brc c i ¿ai pon a fu pecho 
ci piiincro que ía etcucncre. 

C<jr. Q^c haya ferj ido yo niiímo 
o puñal que meuamuertc ! 

a rompen el £»cz! cabo, 

S‘ c círa de un faucc peedfente, 
> q u *cbraa del crcipo vidrio 
rojas montanas ¿c nieve» 

Tí y i el vaticinio 
cumplido íc advierte» 
fue» yo cebé en el río 
n.;s mayores bienes. 

^ P agujera al Cielo, barco» 
perecieras junco debí!, 
ames que de mi dcldiclil 
bdvelt re cómplice fucile. 
jD&n Caider.ro t Cor. Feliz Danteo, 


Hacer Fineza el Üefaire 

F~nja/l fea». 

Olaon. Jhapicer, calad un camoss* 
pero gair.iad I as pe! lonas. 

Sal. Sm cada ai fuelo ,c vienes 
las azuies clarab a vas. 

Los pobres me bao de comer, 
pot<j«c vengo hecho una topa. * 

Sal. Luego d:ian, que for pobre, 
y qu; nada fe me maja. 

Olim. Voces !c oyen en el rio. 

¿al. El viento un ourquillo acota, 
y montantes cryitalinos 
les de«j rrctan , y cortan. 

Todos los de a fuera , y los de 


' 


mirad, que eñrré zeVa 
aquella ¡mu.- !yc . 
fus necios uíldeocs l¡ 0r ¡. 
Ercamiaad .1 o t í M a 
effosama.r^qae,^ 


por el delito de u . ij; s 


el fagrado de u 


S/r- Ya el vienro 


¡a Dio;a. 


, . I u - oÉ 

le re ’.icuye liíbnja. 
s H ti aáo prodigio ! £1 ,¡„ 
el barco a la or lia arr : 
que a carreras ie ptípuntí, 
y a carae.des le borda. 


que me ¡-amas 1 Qoé me quieres! 


&ant.A Uiuspara íicniprc, a Dios 
Car ^ DiwS, a Dios para iiecnp 
Deteneos, íuípíros, 
el viento no os l»c«'c, 
que ayudáis al viento 
pan qneíe aumenten 

Sálc Sjr+.na cnu ?~ca, 

Sir. Voces cfcnch g.ara 

la venganza feliz de íc r p:í*j 

Car. Ay, herencia hiiena ! 

Todo iv alivio ha mcneíier mi pena; 
Ves eílcbarc.-’r que lureando veo 


- - adentro. Ohm. L leg >df. lices, ¡íe*j¿ 

Clemeiari ,!o. ules, clemencia; a c aroiur mciiras ®¡oi ' ¡ 
Díar a, miíericordia. (peiio Car. L!egad,auuque a ° J 
ro^mmgr. Aunque yo tuviera ina- liagl n„ dolor ¡a coita/ 
en !a el puma, fuera Corda j alf „ íc¡ ¿<>¡ 

a vuettras voces : A Venus ZW. N bies Puitorcs de A c 

p-rLis pedir que os Cacorra. Ciar. Nobí.s , y bellas ?a*u: 

ierra. Pues es tar mía fu caafa. Vane. Si a lo» acere tos del C¡ 
yo apacfgcaié las ondas 
de A feo, que, enamoradas, 

efi 


Ciar. Si al mandato de ura D:<¿ 
JjaTZ*. Nir oui 


ran a mi v i ' or tnpt.s. 

Sir. Qué voces foncelc. iaks 
las que -r el » lento fe fumín f 
• - .ero Como efa pintada ¡ale ‘ ' enus atTayef 


Ciar. N die Kbcitadcs 1» 


enamoradas ondas e « A! feo ‘ 


Pues no es fino fupficic, 
donde yo execuiémi facrifitío : 
Clarírdale v¿ fcuyeridocon Dánico. 
dir.Ya a pclarde mi enejo, a ios ¿os 


far a:’ tea:-¿ . saneando. 

V'n.Oen. ' nif i me Beldad, 
a la ¡rrodeftia imp*riofa, 
no ha > ra nu," inso numero, 
ene fus favores r o m®a, 
que de «lealtad repetida 
contra e. v < to de una Diofa, 
por efea mu rito advertido. 


Dar;. Mi culpa fue fu de are:: 
Car. Venus n i culpa ocaiio'iJ 
Jr de;. De nudtracu’pa ape I: * 
a vuefira mi ericordL. * 
Ohm. Qt.icn fe la podrá nr?ir 
a quien del Cielo .a g. u S* 
Y porque con mas r::on 
la veneración devota 


( ••'eo. 


Car. Chanda 1c adoraba, v ■ 
Dancen es el Pafior que el la bufe .ba. 
Si. Pues como neimpedilhe q ’c fu-rif 
Cnr. Y aun yo les di el arbitrio de q 
porque va declarados, (buyeran, 
qué ganaban en verla naií cuidadcsí 
Suena ri-lde. 

Lero que es efio í Vn nublado 
lotcmpeftivo fe forma. 

~ar. No sés. Sirena, no ves 
como fealceran las ondas, 
y al mifero leño tratan 
como iTf inda pcirts f 
S:r. q. os nubes h arta o al dio, 

Car. Volcanes el Cielo arrojt. 

«Sir. Al abrigo ¿clics f; uccs 
fe acerca la genre coda . 


aun cn.firores zezebrar. 


íuzga de Venas, Claiisi* 
la fe , y ¡a mano de -.hola 
dé a Danteo. Ciar, 'o 


'N; - 


Conrra ella fe cor juren 
lasNinf s, cerao las ordas, 
ííendo las venganzas deqnas 
efeanniento de las otras. 

Al vando de mi coi aje 
los Cenes del m ar refpondan , 
que las que Diana ir tima, 
oyen , y re ípi ran todas. 
Cryilalesde! facroAiíeo, 
pues Diana un bien os roba, 
de -.-engaros de Día na 
cf:a es la ocafien mas propría. 
Cbedie - 1 « a r.s's voces, 
ednad las hincbadas ondas j 
tened, purs (ábeisamar, 
laftama de quien adora. 

Si obr.fr 't ¡- o:ra: nubes. 


la mano le doi ahora, 
que la fé ya ha m tb s Jia 
que en mi corazón la inora. 
Dant. 3ien tuya elfr'i: a.i;i 
qoe me conduce a el‘a ¡;i i 
Olim. Pees les hymnos de ri - 
cantad , y en a legres tri • 
guiad cantando a Tu T' 

Car. Solo yo fo! el qu- ■ 
Cantando ¡a i 1 
A irofos 2. a 1 
pulidas Pa- 
oy cstr ; 

de 


ena<t 1 En s ='illajen la Imprenta de h V.. i zc Fran ifceUr 


